
PRECIOS DE 'SUSCRICIDN,
iifis. TBnrESTRZ.

Madrid....................  10 rs. 30
Prorincias............... 1?
Idem por medio de 

oomiaionado ó li­
brando la Admi­
nistración............  1-1 -40

En extranjero......... 2-1 70
Idem por medio de 

comisionado 6 li­
brando la Admi­
nistración.... . . .  8$ 80

Bu las Antillas.......  * 90
Filipinas.................  • 100
Kámero suelto ÜN REAIu

Se insertan anuncios á razón de 2S oénUmoe 
linea 6 precios convencionales, sagran las cir- 
ovnstancias de los mismos. También se ad­
miten remitidos y oomnnicados i  precios 
igualmente convenbionalee.

EL ECO DE ESPAÑA so publicarA todos 
los dias á exoepcion de los Ixines j  las gran­
des festividades del a¿o.

A^O V,

EL EGO DE ESPAÑA
PERIÓDICO MODERADO. ^

PUNTOS DE SUSCRICION'*

MjLD»n>.—Admlnjítracion y E«d»cotoii d* 
este periódico, calle de la Vieitaeion, 8, í.»

íiisirrj*BO.—Parte, para enecrioioneii ly 
animoioe C. A. Saavodra, me Taitbont, 5o.— 
Para inaoricioneetambién, librería do B- Den- 
US Bchmuzque Favart, 2,

Lóndree, pera anundoe y enecrícionoe O. A 
Saavedra, i, CeoU StretStrand.

Kn Madrid la anaerieion se abonará eo eléc- 
tÍTO. Iab de proílneiaa del propio moda, ó por 
libraniae del Giio mntno, i eelloe de oorreoe, 
y  también por letras de exacta realteacion á 
fliTor do la Admintetraoion de eeta ultima 
manera ó bien haciendo el abono en eíectivc, 
B6 servirán las suscriciones en Ultramar#

BI importe do las suscricioneB que so envión 
tn cualquiera clase de giros, so suplica que 
sea en carta oertifioada.

MADRID.—Domingo 22 de Marzo de 1874 NTOI. 1252.

R É P L I C A  Á « E L  I M P A R C I A L . »

El Imparcial retrocede ea bu temera­
ria empresa, aunque parece que se man­
tiene en BUS trece, y comenzado el movi­
miento de retirada, en lugar de hostilizar­
le, le hemos de conducir á pnnto más cla­
ro para qne termine bien su maniobra. 
Nosotros lo esperábamos así de su buen 
juicio.

Como buen táctico, nnestro apreciable 
colega hace la retirada en regla y en bue­
nas condiciones, ya defendiéndose, ya 
atacando por los flancos, ya ocultándose 
y hasta presentando obstáculos qne á pri­
mera vista pueden distraer al lector inex­
perto.

Da este género es la entrada de sn ar­
tículo de ayer, en el cual asegura que no 
podía esperar qne ni aun indirectamente 
se hiciese en la prensa madrileña una de­
fensa de los ca/rlistas alzados en armas, 
manifestando más adelante gran sorpresa 
porque la contestación de El Eco dí Es-  
PAÍí A se reduce á una defensa de la rebe­
lión carlista.

Precisamente nuestro artículo es todo 
lo contrario, y por eso nos hemos de con­
cretar á ir derechos al corazón de la cues­
tión, para no dejar á nuestro adversario 
ninguna salida en este pnnto.

Nosotros no hemos defendido ni direc­
ta ni indirectamente á los carlistas alza­
dos en armas. Hemos defendido y defen­
demos á los carlistas desarmados contra el 
furor de una degollina.

La oosa es clara como la luz del dia.
El Impardal qniere la guerra de ester- 

minio. Nosotros reprobamos semejante 
BÍstema.

El Impardal quiere qne sean fusilados 
los prisioneros. Nosotros decimos qne es­
te método es salvaje y brutal y contrario 
á la civilización moderna.

El Impardal cree qne este proceder 
daría nn buen resultado y acabaría la 
guerra para siempre. Nosotros creemos 
que la guerra se dilataría mucho tiempo, 
y seria más espantosa, si se llevaran á 
efecto semejantes crueldades.

Lejos de defender á los carlistas en ar­
mas, defendemos al ejército y defendemos 
á los liberales paclfloos que están tranqui­
los en sus casas, que serian los qne p fr i-  
rian el bárbaro rigor de las represalias.

Estas son nuestras proposiciones.
La prueba es evidente y palmaria.
Hablando de la insurrección de la Ven- 

dée y de la campaña del general republi­
cano Hoche, dice textualmente EZ Impar- 
dal lo signiente:

«El general republicano Hoche los 
ataca en Quiberon, y á pesar del fuego de 
la escuadra inglesa, los desaloja de sns 
posiciones, los derrota, los dispersa  ̂y 
hace nn número considerable de prisio­
neros.

Hoche empleé el rigor-, 1.200 prisione­
ros fueron pasados por las armas. Hoche 
persigne sin descanso á los snbleyadosj 
el jefe vendeano Stoflet es cogido prisione­
ro y fusilado-, más de cien jefes vendeanos 
son pasados por las armas; Oharetie es 
preso y fusilado en Nantes.

A los treinta y tres dias la Vendóe es­
taba pacifleada.»

Da aquí se infiere claramente, y sin nin­
gún disimulo, qne lo qne El Impardal en­
tiende por guerra de exterminio, es el ha­
cer con los carlistas lo mismo que hizo 
Hoche contra los vendeanos; esto es, fu­
silarles sin piedad, y fusilarles después de 
hechos prisioneros

Pues bien: nosotros nonos cansaremos 
de llamar á este sistema bárbaro, inhu­
mano y contrariá á la civilización, y ade­
más inútil y de resultados muy diversos 
á loa qne Bree El Impardal.

Vamos á apurar el oaso.
Figurémonos que el general Sarrano, 

victorioso en la batalla próxima, hace 
200 6 300 prisioneros, 6 1.000 6 2.000, 
y que signíendo el sistema de Hoche, 
aconsejado por El Impardal, les fnsila á 
todos; ¿hay alguno qne crea qne seme­
jante acto de barbárie acabaría ni dismi­
nuiría con la guerra civil? ¡Qué error y 
qué delirio 1 La guerra seria entonces de 
hombre á hombre, de vecino á vecino, de 
pueblo á pueblo; y la Europa, escandali­
zada, tendría qne intervenir inmediata­
mente para evitar esta ignominia; y el 
nombre del general que cometiera seme­
jante crimen, seria maldecido como el 
más inicuo de los tiranos.

No son esos los propósitos, ni han sido 
nnnoa esas las intenciones del señor du­
que de la Torre, el cual se ha conducido 
hasta ahora en la guerra con arreglo á 
nuestros consejos, y no á los qne le azu­
zan al exterminio; y si encontrara medios 
de hacer otro tratado como el de Amore • 
vieta, antes ó después de la acción de So- 
morrostro, lo baria con muchísimo gusto, 
y obraría perfectamente y como buen pa­
triota.

El Impardal, qne tan admirablemente 
explica todos los dias los hechos y los 
detalles de la pasada guerra civil, recor­
dará quién tuvo la culpa del fusilamiento 
del ilustre y bizarro conde de Via Mannel. 
Znmalacárregni quiso regalarizar la guer­
ra, y mandó un /ly adante suyo al general 
que mandaba las tropas de la Reina, pro - 
poniéndole el cange de dos oficiales car­
listas por el conde de Via-Manuel. El ge­
neral de las tropas de la Reina contestó 
fusilando á los oficiales carlistas en pre» 
sencia del emisario de Znmalacárregni, 
sabido lo cual por Znmalacárregni, man­
dó fusilar en el acto al conde de Via Ma­
nuel, diciéndole: «Señor conde, no soy 
yo quien le fusila á Vd.; es el general que 
manda las tropas de la Reina.» Publicó 
el hecho la prensa inglesa; se hicieron en 
el Parlamento inglés las interpelaciones 
más vivas y enérgicas, y aquel gobierno 
mandó instrncciones á lord Eliot y obli­
gó, en unión con la Francia, á que se hi­
ciera el tratado para el cange de los pri­
sioneros.

Nos hemos explicado con nn poco de 
vivacidad porque se han querido tergi - 
versar nuestras palabras, y hemos aislado 
la cnestion de intento, sin mezclarla por 
hoy con otra alguna, para que resálte más 
la claridad de nuestras opiniones y e! pa­
triotismo de nuestra conducta, y para 
que nadie pueda vacilar sobre nuestros 
propósitos ni-confandir nuestros buenos 
deseos.

Hemos dicho qne El Impardal retroce­

FOLLETIN.

LOCURA DE AMOR.
Tradnclda por A. R. V.

(^Continuación.)

Barondia se volvió dócilmente hácia Lozem - 
brune.

— Me he portado innoblemente con esta seño­
rita. Paso los dias y las noches elogiando sus vir­
tudes. Me habéis castigado con... justicia sobrada,

— Pues bien, Mr, Barondin, dijo Pedro con be­
nevolencia; olvidémoslo todo. Hé aquí los únicos pa­
peles que podían comprometeros. Ahora nada te- 
neis ya que temer.

Baiendin cogió el paquete con un gesto sal­
vaje, un gesto de hambriento. Recorrió rápida­
mente los papeles. Después, de repente, dió una 
carcajada estraña, una especie de ronquido y se 
puso á bailar. Ocultó el paquete entre su vestido.

Poco después, echando á su alrededor una mira­
da sombría y feroz, una mirada vaga, se bajó, es­
cuchó, se puso en cuatro piés y arrastrándose se 
dirigió hácia la chimenea, donde ardía un poco de 
fuego. Sacó torpemente el lio de papales de su ga­
bán, y com aire misterioso, mirando de nuevo á su 
alrededor, colocó el legajo sobre el fuego, donde los 
tuvo hasta que la llama tocó sus dedos. Tomó un 
puñado de ceniza y la esparció hácia los cuatro 
puntos cardinales.

Se enderezó entonces y dijo con arrogancia: 
— ¡Ah! ¡ah! vengan ahora campanillai.

de, y nos alegramos en el alma de qne así 
haya sucedido. Nó hay más qne leer las 
últimas lincas de su artículo de ayer. Ya 
no se habla del sistema de exterminio. Se 
desecha el sistema de ocupación militar 
por imposible; y por último, El Impardal 
se limita á decir que contra los carlistas 
armados se dirija el hierro contra el hierro 
y el fuego contra el fuego.

Esto es lo qne viene haciéndose desde 
el principio de la guerra, y esto ea en sí 
la guerra misma; una gran desgracia, por 
la cnal los españolea han de lachar unos 
contra otros con el hierro y con el fuego.

Nosotros, que no hemos sido causa de 
la guerra, y qne deseamos la paz por la 
conciliación y la concordia, hemos de pro • 
curar mitigar sus furores lachando con 
todas nuestras fuerzas para que la guerra 
no sea de exterminio, ni oomo se hace en 
los pueblos bárbaros.

Estas son nuestras opiniones y núes • 
tros deseos.

C R Í S I S  F I N A N C I E R A .

T odos los diaa anuncian los periódicos 
operaciones de crédito, emisión de bi­
lletes hipotecarios, reformas en los im­
puestos, pago del cupón exterior é inte­
rior, supresión de los Bancos provinciales 
y establecimiento de nn Banco nacional, 
subasta de las principales rentas del Te­
soro, mejoras en la administración; y todo 
ello y más que dan como seguro los colé - 
gas ministeriales para resolver la pavero • 
88 cnestion de Hacienda, queda en nuevo 
anuncio, y trascurre el tiempo sin que 
nada se haga de lo ofrecido y de lo que 
con tanto afan reclama el país.

No conocemos la clase de dificultades 
qne hasta ahora se han presentado para 
realizar los propósitos qne animsn al mi­
nistro de Hacienda, á juzgar por lo que 
dicen algunos de nuestros colegas; pero 
sí conocemos el estado del Tesoro, cada 
vez más agobiado de créditos que no pue 
de satisfacer, y observamos también el 
déficit, cada dia más en aumento, eleván­
dose ya á ana cantidad enorme qne, de 
continnar, había de ocasionar la ruina y 
la deshonra de la nación.

Sensible es qne de todas las negociacio­
nes cuya realización se anuncié como más 
ó menos próxima, solo dos hayan podido 
realizarse, y estas todavía presentan in­
convenientes qne dilatan sn terminación 
y el qne obtenga el Tesoro los recursos 
que le han de producir y de que tanto ne­
cesita.

Nos referimos á la subasta de la renta 
del timbre y al establecí miento del Banco 
nacional.

Respecto á la primera de estas negocia- 
ciones, nos toca decir que no comprende ­
mos la demora que se nota en el cumpli­
miento del contrato, demora que hace 
suponer á varios de nuestros colegas qne 
los rematantes á cuyo favor quedo la su­
basta, intentan se les admita como metá­
lico en el anticipo que tienen que realizar 
letras espedidas por el T.'soro á cargo de 
las comisarías de Hacienda de España en 
París y Londres. _ ,

Ignoramos lo que haya de cierto en se”

mojante indicación; pero no podemos com 
prender qne se acceda á los deseos de los 
arrendatarios, en razón á que hoy, lo que 
necesita el Tesoro, es efectivo, de ninguna 
manera papel, y papel adquirido con nn 
quebranto considerable para el Estado.

No queremos entraren la sórie de con­
sideraciones á que se prestaría una nego­
ciación de esta índole, pero qne de ser 
exacta, la juzgaríamos con la severidad 
que el asunto reclama.

El Banco nacional punto es qne hemos 
examinado con detención y emitido nues­
tro parecer; hoy, sin embargo, hemos de 
añadir que el arreglo con los Bancos pro­
vinciales no ha podido obtenerse, á pesar 
de las conferencias celebradas, pues algn- 
nos se niegan á que se lea liquide y á fn- 
sionarse en el que nuevamente^se crea. No 
sabemos cómo se orillará esta dificultad, 
y esperamos conocer el decreto, qne se 
asegura verá muy pronto la luz publica, 
para tratar este incidente, que entraña más 
gravedad qne la que por algunos se le su­
pone.

Una de las condiciones para la fnnda- 
cion del Banco nacional, es la entrega al 
Tesoro de 500 millones en billetes, sama 
de la que se ha de reintegrar aquel esta­
blecimiento de crédito por anualidades, 
para lo cual se consignará en el presu­
puesto ana cantidad determinada á la 
amortización de esta crédito.

Somos los primeros en reconocer el ea • 
tado crítico del Tesoro: la necesidad de 
arbitrar recursos de todo género y por 
todos los medios posibles para remediar 
nn mal cuyas consecuencias á todos al­
canzan; pero á la vez no debo olvidarse 
que el sacar á la plaza una cantidad en 
valores fiduciarios tan enorme como la 
de 500 millones, además de loa qne el 
Banco pondría en circulación, había de 
producir una depreciación en estos valo­
res qne lastimarían mucho el crédito del 
nuevo Banco, y el comercio, también, ha­
bía de resentirse de esta abundancia de 
papel.

Si no se quiere la circulación forzosa 
como se asegura, el emitirse una masa 
exajer ida de billetes daría por resaltado 
el qne fuesen realizados y no podrían 
circular sin quebranto, lo cnal llevarla la 
perturbación á todas las clases, y por lo 
tanto, abrigamos la confianza de que los 
500 millones en billetes saldrán paulati­
namente al mercado y se tendrá en cuen­
ta el efectivo qne el Banco tenga en sus 
cajas, para no alarmar al público con va­
lores de difícil cambio.

El Tesoro se encuentra en situación apa 
radísima; pero de emitir valores fiducia­
rios en exagerados sumas, la ruina del 
Erario se estenderia á todo el país por la 
perturbación qne el comercio sufriría con 
un papel de menor valor qne el qne repre­
senta, y en este caso, sin aliviar el Tesoro, 
se perjndicaria considerablemente la ri­
queza general.

Esto es evidente, y ejemplos ha habido 
de lo que indicamos que conviene mucho 
no olvidar, así oomo el qne una acertada 
gestión financiera consiste principalmente 
en aumentar los productos del Tesoro á 
virtud del fomento de la riqueza pública, 
y seria el colmo de la insensatez el que, por

llevar recursos á las cajas del Estado, so 
agotasen los de los particulares.

Macho pudiéramos exponer para de­
mostrar los daños qne de la circulación for» 
zosa de papel-moneda habían de originar­
se; pero esensamoB extendernos en este 
pnnto, porque esperamos qne no se llegue 
á tal extremo, ni tampoco el qne se saque 
á plaza una cantidad exagerada de bille­
tes, sino que se procurará armonizar las 
necesidades del Tesoro con los intereses 
públicos. En cnanto al reintegro del Ban­
co de la suma qne ahora anticipa, nos pa­
rece escasa garantía la de fijar en los presu­
puestos la cantidad qne importe la amor­
tización, pues desgraciadamente el enor­
me saldo que arrojan los gastos sobre los 
ingresos hace imposible que muchas de las 
obligaciones qne consignadas están en los 
presupuestos se cumplan, y ante esta con­
tingencia, es de suponer que la junta de 
gobierno del Banco, comprendiendo los 
sagrados intereses enya vigilancia le está 
encopiendada, habrá exigido, y el Gobier­
no aceptado una sólida y segura garantía.

No es, en verdad, satisfactorio el qne, 
despees de cerca de tres meses qne lleva 
el ministerio actual, no hayan podido ul­
timarse negociaciones de verdadera im­
portancia, y el que las realizadas, 6 se re • 
serven con el mayor cuidado, ó no hayan 
dado todo el resultado qne era de apete­
cer; asi, no es extraño qne el crédito siga 
abatido, el anunciado pago del cupón no 
haya infinido en nada en las cotizaciones 
de fondos públicos, y cada dia aumente el 
déficit con los gastos considerables que 
exije la guerra y las negociaciones de Deu­
da flotante, á la vez que los ingresos van 
en continuo descenso, sin que nada se 
baga para elevarlos.

Esta situación no puede continnar; así 
lo comprenderá el ministro de Hacienda, 
y por lo tanto, de esperar es qne su con • 
dneta en lo sneesivo sea distinta de la ob ■ 
servada hasta aqní, y que ha dado resulta­
dos poco linsonjeros.

L A  G U E R R A .

Desde anteayer vienen circulando ru­
mores, y con bastante insistencia, de que 
el duque de la Torre había ya dado prin­
cipio á sns operaciones contra las fuerzas 
carlistas situadas en San Pedro Abanto. 
Sin embargo, los periódicos de anteano 
che y anoche desmintieron estos rumores, 
porque verdaderamente carecían de fun­
damento. No obstante. La Oorresponden- 
da, en uno do sus últimos párrafos, qui­
so darnos á entender que el choque de 
entrambas fuerzas se verificaría de nn, 
momento á otro, lo cual, como era nata - 
ral, prestó motivo á nuevos comentarios 
para sacar deducciones más ó menos aven­
turadas.

La Oaceta de ayer, como habrán ob­
servado nuestros lectores, se ha limitado 
á manifestar que, procedente del Norte, 
no se había recibido ningnn despacho 
interesante, por lo que, como otras veces, 
tenemos qne atenernos á lo qne publican 
otros colegas y á diferentes correspon­
dencias venidas de los puntos en qne va­
ga la insurrección carlista.

Y saltó cayendo sobre la punta de los piés, y 
tomando la actitud do esos magos chinos que pin­
tan con un sombrero puntiagudo adornado de cam­
panillas, con el índice de cada mano paralelo á 
sns megillas, se puso á saltar, siempre sobre la 
punta de los piés, moviendo la cabeza y cantando: 

— ¡Campanillas! ¡campanillas! ¡campanillas! grita­
ba con furia haciendo el gesto del hombre que coje 
una mosca.

__¡Campanillas! murmuró otra vez sacudiendo
la cabeza con frenesí.

Un momento después volvió á su actitud chines­
ca; y sonriendo como un idiota, gesticulando como 
nn clowns, se adele ntó hácia la puerta agitando la 
cabeza de adelante á atrás y repitiendo con aire 
monótono:

— ¡CampanillasI ¡campanillas! ¡campanillas! 
Jamás volvió á pronunciar más palabra que 

esta.
Así volvió á su carruaje y partió.

X X V I.

La cnracion.
La convalecencia siguió la marcha indicada por 

el doctor. A  mediados de Setiembre Moriaux 
anunció qne el enfermo estaba definitivamente cu­
rado y que muy pronto, al dia siguiente si se que­
ría, podía dar un paseo á pié.

Berta tembló al oir esta buena noticia y palide­
ció tan visiblemente que Pedro esclamó:

— jQué es eso? ¿Qoé teneis, mi querida Berta? 
— iPardiez! la alegría de ver á su enfermo cura­

do. Nosotros los médicos conocemos estas dulces 
alegrías, dijo Moriaux, que volvía á los buenos 
tiempos de su sensibilidad.

Berta se había repuesto y respondió con aparen­
te serenidad, pero sin atreverse á mirar á Pedro:

-E s  la alegría y la tristeza, doctor; porque una 
vez curado el enfermo se paga á la enfermera, so 
la dan las gracias y se la despide.

—¡Cómo! exclamó Lozembrune, jqué decís? ¡Qué 
idea! ¡Qué locara!

— Pues tiene razón, dijo Moriaux. jCon qué 
título podéis conservarla aquí? Su posición es ya 
bastante... estraña. Yo debo deciros qne madama 
Moriaux y Mad. Le Herpin, mi suegra, no se la 
espliean.

— ¡Qué el diablo se lleve á las suegrasl exclamó 
de nuevo Pedro, que habla recobrado su antigua 
vivacidad. ¿Cómo? ¿Mad. Moriaux no tiene bastante 
con dirigir á su marido y se mete á dirigir á los 
amigos de su marido? jEs que yo por ser cliente 
del doctor Moriaux tengo que aguantar que mada­
ma Le Herpin, su suegra, maneje mi casa?

El médico le miró con asombro y le tomó el 
pnlso.

— ¡Pues no tiene fiebre! murmuró.
Después se echó á reír.
— Nadie puede creer que el doctor Moriaux se 

deja manejar por su mujer, dijo entre dos carcaja 
das. Pero la verdad es que no hay en esta casa una 
posición conveniente para Berta.

— Vete... á buscar á tu suegra... y á tu mujer, 
Moriaux. Necesito médico y no predicador. Hoy te 
pido tu cuenta de honorarios y no un sermón.

El pobre marido habla sido maliciosamente pre 
guntado varias veces por Mads. Moriaux y Le 
Herpin. Estas, sin otro móvil que ese alejamiento 
nn tanto rencoroso que esperimentan naturalmen • 
te las gentes honradas ante las posiciones equívo­
cas, estaban exasperadas por lo que pasaba en la

quinta. Mad. Le Herpin no estaba muy lejos de 
hacer moralmente responsable de todo á su yerno.

Por otra parte, el doctor era obstinado y tenia 
á Berta el más sincero y amistoso respeto.

Continuó, pues, á pesar del tono de Pedro:
— Pensad en ello, Lozembrune. Vamos, ¡qué 

diablo! ¡ya no sois un niño! Cuando Luisita vivía, 
nna institutriz tan encantadora oomo ésta en casa 
de un jóven, era ya cosa dura de tragar para las 
gentes honradas; ¡pero pase! Mientras estábais 
malo, nna enfermera tan distinguida, era ya cosa 
inaudita; pero, en fin, ¡pase! Os habiah arrojado 
al agna por ella, y esto motiva bastante su recono­
cimiento. Pero ahora, veamos, explicad la sitúa ■ 
cion. ¡Supongo que me comprendéis! ¿Qué pensa­
ría de todo esto Mad. de Lozembrune si viviese?

Pedro tembló. Jamás se apelaba en vano al re 
cuerdo de su madre.

— N o se trata solo de lo que pueda decir mada- 
me Le Herpin, continuó el médico; es en verdad 
un poco severa con sus prójimos con faldas, lo con­
fieso, y vale más eso que no que lo fuera con los 
prójimos de pantalones. Vamos, decidme: jqné p o ­
sición hay aquí para mi hermosa abogada? ¡No, no 
y mil veces no; no quiero esta posición para ella! 
¡Yo la quiero, la estimo, la respeto! ¡Diantre! Creo 
que nos entendemos, Lozembrune. El que seáis el 
más dichoso de los mortales y que no bayais tenido 
jamás cinco minutos de disgusto, no es una razón 
para ser egoísta. Yo comprendo que es magnífico 
esto de ser cuidado por tan bellas manos, compa­
decido por tan lindos labios y tener por ama de casa 
nna reina, nna verdadera reina. Pero es preciso 
pensar que tiene veinte años. ¿Qué pensará el mun­
do? Es perder toda una vida.

N o babia nada que responder; Berta y Pedro ca­

llaban. Este último, á quien su generosa índole ha­
cia conocer la fuerza de los razonamientos interrum­
pidos y de los argumentos cortados del doctor, se 
babia puesto triste.

Berta babia recobrado su calma. Siguió con mi­
rada atenta el efecto que hacia aquel discurso en el 
rostro de Lozembrune, y sin la agitación de su res­
piración, sin un gesto de sus labios un tanto des­
deñoso, apenas hubiera podido creerse que escu­
chaba. Pero escuchaba, sin embargo, cen una aten­
ción llena de amargura.

Se preguntaba si aquel abogado de su causa— y 
en verdad que no podía desearlo más soKcito ni más 
ferviente— conoluiria por pronunciar la palabra ca­
samiento. Pero no, ni aun aquel, su admirador en­
tusiasta, pensaba más que en demostrar la imposi- 
bibdad de que ella fuese una criada.

Callaba, pero si el doctor hubiese estado ménos 
preocupado con su discurso, y Lozembrune con 
sus pensamientos, les hubiese sorprendido la es- 
presion de soberana altivez que brillaba en su 
rostro.

__^Varaos, continuó Moriaux; si almenes fuese
rica. Se puede tener un chalet en la vecindad; se 
comunica uno con los vecinos, sin escándalo de na­
die: ¡perfectamente! Y  tampoco, porque para esto 
era preciso que fuese, no solo rica, sino viuda. ¡Oh, 
magnífica idea, vizconde! Casémoslacon algún millo­
nario de 80 años; yo me encargo de cuidar y asistir 
al marido. ¡Ah! ¡ah! Adiós. Me marcho. Mad. Mo­
riaux entra en el quinto mes, que es el mes en que 
las mujeres tienen mas caprichos. Corro al camino 
de hierro de Orleans é buscar á mi cufiada viuda, 
qne se viene á vivir con nosotros. éVeia, Lozombru- 
ne? Cada pariente de la mujer es un baluarte dol 
bogar doméstico. (Se continuará).
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EL ECO DE ESPAS^A.
La, Iberia ha reoibido una carta de 

Santander, de la cual copia algnnos pár­
rafos, entre los onales hay nno en el qne 
el corresponsal se lamenta de la mala ali 
mentación de la tropa, lo cnal ocasiona 
enfermedades. Añade qne la jnnta carlis 
ta piensa pasar á nn punto de aquella 
provincia, bien céntrico por cierto, desde 
Valmaseda, en qne ha residido desdo 
sn creación, lo que probará qne allí do­
minan ya, y lo peor es qne ann no se po 
nen loa medios de qne el mal se con­
tenga.

Por otras correspondencias se sabe qne 
loa carlistas se mueven mucho; el 16 es­
tuvieron desde las cinco de la mañana 
hasta las tres de la tarde pasando fuerzas 
en lanchas hácia la otra parte de la ria 
Se calcnlan las fuerzas trasportadas en 
unos 3 ó 4.000 hombres. La goleta Li~ 
gera les hizo algnnos disparos qne les oca­
sionaron bajas, porque se les vió acudir 
con camillas á recojer los heridos.

El Pretendiente conoce toda la impor­
tancia del próximo choque, y se prepara 
á resistirlo reuniendo cuantos medios de 
defensa le son posibles. Además de haber 
reconcentrado en los alrededores de Bil - 
bao á todas las fuerzas carlistas de estas 
provincias, desde hace dos di^s están pro 
cediendo á la saca de los jóvenes de diez 
y seis años de todos estos pueblos. Estos 
elementos solo son numéricos, pero de 
una importancia negativa para luchar.

El tiempo parece haberse añrmado, 
el Nordeste que ha comenzado á soplar, 
ha disipado por couapleto hasta el más 
pequeño celaje.

En cambio continúa haciendo un frió 
glacial. El general en jefe ha dado órden 
terminante á la administración para que 
comien-T á dái s. le ración de carne, vino 
y café, con lo co;.l se evitarán en gran 
parte las muchas bajas producidas por las 
enfermedades.

Ha desembarcado en Santoña alguna 
artillería qne seria destinada probable 
mente á servir de dotación á las fuerzas 
acantonadas en aquella localidad y pue­
blos de alrededor. El vapor Cuco ha con 
ducido también algnna fuerza y gran nú 
mero de oficiales que vienen á reunirse á 
sus respectivos cuerpos.

No podemos dar á nuestros lectores 
más noticias respecto ai Norte.

La facción Santés, que estuvo ante 
ayer en Almansa, por cuyo motivo no se 
recibió en Madrid el correo do Valencia, 
Alicante, Múrcia, Cartagena y demás pun­
tos de Levante, salió de dicha ciudad, si 
hemos de creer á La Correspondencia, con 
dirección á Viilencia, sin duda con el aro- 
pósito de hacer una escnrsion por los pue­
blos de la huerta, que es de donde s-\can 
los facciosos dinero en abundancij, y don­
de se proveen de toda ciase de recursos.

Según los periódious de C .twluña, se 
sabe en los circuios oficiales de Barcelo - 
na que gran parte do las fuerz.is que 
componían la columna del general Nou- 
vilas, de cuyo descalabro en Gastellfüliit 
tienen ya noticia nuestros lectores, van 
presentándose á las autoridades en mu­
chos, pueblos de aquel distrito, y que 
otro?, en número de más de 600, lograron 
internarse en Francia.

Aunque nada se sabe de positivo acer­
ca de la suerte y del paradero del gene­
ral D. Eugenio Nonvilas, es general la 
Opinión do que está herido y prisionero 
en poder de los facciosos, y también se 
dice qne será sometido á un Consejo de 
guerra. Pronto sabremos la verdad: en­
tretanto, nos limitamos á reproducir esta? 
noticias sin responder de su exactitud.

También dicen algnnos periódicos qne 
es mny notable en estos dias la emigra­
ción de familias catalanas que vienen á 
establecerse á Madrid, sin duda á causa 
de creerse poco segaras en sus respecti­
vos pueblos por temor á las facciones, 
cuya audacia crece por momentos y es 
preciso reprimir.

Para terminar nuestra reseña, inserta­
remos lo qne hamos encontrado en el 
Diario de Tarragona, que es losigaieute: 

«Ea la torre telegráfica que existe en las cérce­
les de esta ciudad, se colocó ayer un aparato desti­
nado á utilizarlo para el sistema de comunicaciones 
que el brigadier Sr. Salamanca trata de establecer 
en esta provincia.

Los milicianos que se hallaban de reten en la 
noche del sábado último en el fuerte de Amalia, 
dispararon algunos tiros contra un grupo de hom 
bres que, en vez de contestar al -quién vive- del 
centinela, infundieron sospechas de llevar algún 
proyecto contra la plaza, pues echaron á correr 
tan pronto como se convencieron de que se ¡es vi­
gilaba.

-El alcalde de esta ciudad he invitado á un gran 
número de vecinos de la misma á una reimion que 
tendrá lugar á las siete de la tarde del dia de hoy 
en las Casas Consistoriales para tratar de la defen­
sa de esta plaza, caso de ser atacada por las fuer­
zas carlistas.»

C A R T A S  D E  I N G L A T E R R A .

Londres 13 de Marzo.
La duquesa de Edimburgo hizo ayer 

BU entrada eu la capital de Ja Gran Bre­
taña ante una inmensa multitud de pa­
raguas entusiastas y waterproofs simpáti - 
008. La nieve o-ia á grandes copos, cu­
briendo con nn velo blanco los c. lies, los 
techos, las gairnaldas de rosa, las águilas 
rusas colocadas en lo más alto de les más­
tiles, los sombreros de los espectadores y 
las gorras de pelo de los granaderos que 
cubrían la carrera.

Los e-'p^ctadores, ateridos, hallaban 
tal vez excesiva aquella profusión de co 
lor local, que parecia ordenada para dar la 
bienvenida á una princesa tan septentrio­
nal como la hija del czar. Muchos hnbie.

ran preferido el tiempo radiante qne ordi­
nariamente favorece en todas estaciones 
las ceremonias á que asiste la soberana, y 
que por este motivo se lo llama el tiem­
po do la reina, queen‘s weather. Sin 
embargo, no puede negarse que el dia de 
ayer fuó' infinitamente más pintoresco con 
BUS aspectos polares que nno de esas mi­
serables tardes de niebla y lluvia que ha­
cen penetrar hasta loa hueáos y hasta el 
alma la humedad y la tristeza.

La reina soportaba esta derogación de 
su temperatura ordinaria con nn visible 
buen humor, y su carruaje descubierto, 
detrás del cual iba como en un trono con 
toda su majestuosa serenidad el inevita­
ble brown (lacayo de la casa ¡real) mar­
chaba al paso, á pesar de los copos de nie­
ve que azotaba oblicuamente la cara de 
las personas reales. La duquesa, por su 
parte, cuidaba con el mayor celo de salu- 
dar á sus nuevos compatriotas. No es bo­
nita, pero su mirada ea dulce y profunda, 
y su sonrisa hace que la quieran.

La guardia real de infantería cubría 
la carrera, y la de caballería, los hô rse- 
guards y los life-guards escoltaban los 
carruajes, de cuyo honor participaba la 
artillería de la guardia. Este es un magni­
fico cuerpo, cuyo uniforme recuerda mucho 
el severo al par que brillante de la artille­
ría de la guardia imperial de Francia.

En los escaparates de cristal de las 
tiendas de Rgent’ s Street, donde se exhi­
ben ordinariamente todas las riquezas de 
la joyeria y todas las fantasías del lujo, 
se mostraban filas de inglesas adornadas 
con sus mejores galas y maravillosamente 
tranquilas. Este solo espectáculo, que 
hacia pensar vagamente en lo que podría 
ser una exposición de la raza humana, me 
hizo caminar durante una hora sin impa­
cientarme sobre la nieve medio derretida.

Cosa extraordinaria. Así que la comiti­
va acabó de pasar, la temperatura se ele­
vó súbitamente de muchos grados y em­
pezó el deshielo, como si el frió arrojado 
por la princesa del Norte hubiera cesado 
con sn desaparición. Gomo uní. reina do 
comedia de mágia envuelta en su rayo de 
luz eléctrica, llegó en un huracán de nie­
vo; así qne pasó, el curso de las cosas, 
turbado un momento, volvía á sus leyes 
naturales y ordinarias. Más arriba de 
Air Street, notó una tribuna en forma de 
cesto de flores llena de jóvenes vestidas 
todas de blanco que agitaban cintas de 
colores y arrojaban flores á los carruajes 
reales. Algunos individuos colocados so­
bre los techos á la italiana de Regentea 
Street se entretenían en bombardear á la 
multitud con bombas de nieve. Esta bro­
ma nn poco pesada fue acogida mny ale­
gremente.

A  la entrada de Regent's Street se veian 
dos estátqas colocadas sobre una especie 
de lecho de reposo. Estas colosales jóve­
nes de yeso me parece que significaban 
la Paz y la Guerra; pero si so me hubiera 
dicho que representaban la Industria y el 
Gomercio, ó que personificaban la Rusia 
y la Inglaterra, no me habría sorprendi­
do. Tales cuales eran, producían un efecto 
decorativo bastante agradable, gracias al 
carácter monumental y regalar de las ca­
sas que las rodeaban.

Numerosas inscripciones en inglés y en 
ruso llenaban la carrera; entre otras, las 
siguientes: «¡Quesean dichosos!» «¡Vivan 
largos años los eBpo8oa!»«¡Salud á la prin 
cesa!» y entre ellas recuerdo la de algún 
comerciauto bufo, que llamándose Bond, 
que en español significa lazo, tenia á su 
puerta este retruécano: «lOjalá se unan 
con este lazo (bondj de amor!» La prince- 
ra tal vez recuerde la inscripción cuando 
elija sus proveedores.

A  eso de las seis y media la ciudad se 
iluminó. Lacalle del Glubde Pall Malí lia 
mó sobre todo la atención por la profusión 
de lealtad desplegada en las fachadas de 
todos los edificios, bajo la forma de escu­
dos de gas y da estrellas luminosas de 
cristal. En todas partea se veia el mona- 
grama de los nuevos esposos.

En los teatros se representaron piezas 
de circunstancias.

Ea la Alhambra, la comitiva del dia se 
representó en miniatura por actores y ac­
trices de diez años con una fidelidad de 
trajes y de actitudes verdaderamente sor- 
crendente. En el Olympie theatre, se vió 
un actor cómico llamado Righton, tan 
conocido en Lóndres como en Madrid 
Mariano Fernandez, arrastrado en nna 
aventara amorosa con una princesa rusa.
Al principio, encantado de su buena es­
trella, luego, asustado por las amenazas 
de ciertos personajes aristocráticos que se 
negaban á sancionar la unión de un des­
conocido con su alteza, el pobre hombre 
empezaba á perder la cabeza cuando se 
despierta en su cama: su imaginación, 
exaltada con el casamiento del duque de 
Edimburgo,había producidoaquella pesa-

tariamente hemos contestado á El Orden 
y á la misma Bandera. ,

Pero sucede nna cosa singular en núes- 
tras polémicas con los diarios republica­
nos. Nos interpelan; contestamos categó­
ricamente, y en seguida dicen; «Puesto 
que los diarios alfonsinos no dicen lo que 
á nosotros nos conviene, es prueba de 
qne conspiran, de que tienen tratos con 
los carlistas; aquí ñay gato encerrado; no 
nos damos... por satisfechos; tenemos 
dudas.»

¿Y qué le hemos de hacer? Nosotros 
bien claro hemos hablado, y no sabemos 
decirlo mejor.

Hace tiempo que lo mismo los repu­
blicanos históricos, que los que nacieron 
en la evolución nocturna del 3 de Enero, 
vienen manifestándose incansables eu sus 
ataques contra el alfonsismo. Tanta per­
severancia sobre un mismo tema, y ha­
biendo enemigos poderosos á quienes com­
batir, no revela otra cosa sino que se 
pretende distraer la atención del público 
para esconder otros juegos más ó menos 
misteriosos.

Desde la revolución de Setiembre so 
viene diciendo, con más ó menos calor, que 
los alfonsinos conspiran, y desde enton­
ces nada se ha visto que justifique la acu­
sación poco generosa de nuestros adver­
sarios. Se quiere á todo trance que rom • 
pamos la tregua,del silencio, y nadie des­
conoce el motivo de esta insistencia.

La Epoca de anoche trae un interesante 
artículo, tomando por base de sus re ­
flexiones el designio de nuestros adversa­
rios, y dice con mucha oportunidad:

• Hoy mismo, mientras la masa de sus adictos, 
como pertenecirates á las clases acomodadas, so­
portan con resignación los sacrificios, así en inte­
reses como en hpmbres, que á toda la nación se pi­
den; mientras las damas de la alta sociedad madri­
leña se ejercitan en obras de caridad á favor de los 
heridos en la guerra, la prensa monárquico-liberal 
renuncia ann á la defensa de sus ideas, guarda la 
tregua del silencio que se la ha pedido, muestra 
una confianza eu el triunfo de nuestras tropas que 
los republicanos no manifiestan tener, y no respon­
de á las provocaciones. Estamos seguros de que, si 
el país, comparando ideas con ideas, y conducta con 
con conducta, al cabo premia con su aplauso y su 
voluntad la nuestra, loa republicanos han de atri­
buir un resultado tan natural y al que tanto habrán 
contribuido, á alguna infernal intriga, y seguirán 
declamando contra las conspiraciones, sin perjuicio 
de acudir á las sociedades secretas y á las logias, 
sus medios favoritos de oposición.*

En la Sala tercera del Supremo TribuM 
nal de Justicia fué loida y publicada el 
jueves último la sentencia ejecutoria que 
ha recaído en el pleito que contra la Ad­
ministración seguía nuestrp querido amigo 
el señor vicealmirante D. Joaquín Gutiér­
rez de Rubalcava, en reparación de los 
perjuicios que se le infirieron al inscribir­
lo arbitrariamente en la escala de exentos 
de todo servicio. El fallo de loa dignos 
magistrados de la Sala ha sido completa­
mente favorable para el general Rubalca- 
va, declarando que tiene derecho á figurar 
en la escala de reserva, según lo deman­
daba , y dejando sin efecto el acuerdo del 
almirantazgo de 18 de Marzo de 1873 y 
la órden del Gobierno dejl9 de Mayo del 
mismo año, que desestimaron sus recla­
maciones.

Damos el parabién á nuestro distingui­
do amigo y á su ilustrado defensor don 
Justo Pelayo Cuesta, que con la irrebati­
ble lógica do sus argumentos logró, en la 
vista pública del pleito, cautivar al esco­
gido auditorio que concurrió á ella, y 
persuadir al tribunal de la justicia que 
asistía á su defendido.

En resúmen: la población de Lóndres 
ha demostrado gran entusiasmo en la 
acogida que ha‘ hecho á la princesa rusa, 
y á pesar del mal tiempo, del frió y de la 
nieve, el dia 12 de Marzo fué un dia de 
verdadero júbilo para los leales habitan­
tes de la capital de la Gran - Bretaña.

Así de Málaga, como de los presidios 
menores de Africa, hemos recibido varias 
cartas denunciándonos faltas en el serví 
cioquehaeeel vapor Victoria, y rogán­
donos qne llamemos sobre ellos la aten­
ción de la Dirección de administración 
militar, hasta donde, según nos dicen, no 
llegan, pues quedan archivadas en la snb- 
intendencia del distrito por cansas que 
ignoramos.

El lo  de Enero debió emprender viaje 
á los presidios, y no lo emprendió, ha­
biendo permanecido muchos dias en puer 
to, no obstante á hacer buen tiempo, y 
salir á la mar otros buques. ¿Lo sabe la 
Dirección?

En uno de sus viajes dejó la corres­
pondencia pública en el Peñón y en Al 
¿acemas. iLo sabe la Dirección.?

En otro viaje dejó tres carabineros qne 
debía embarcar para la Península. ¿Lo 
sabe la Dirección?

Otro ti.nto hizo con el gobernador del 
Peñón. ¿Lo sabe la Dirección?

Por último, el gobernador de Ghafari- 
ñas se ha quejado al señor capitán gene­
ral de Granada del servicio irregular del 
Victoria, que solo parece responder á su 
capricho. ¿Lo sabe la Dirección?

Y , si lo sabe, ¿qué resoluciones ha 
adoptado? Ya que por motivos que la 
prensa publicó, este servicio se adjudicó 
al postor que presentó la proposición más 
cara, la Dirección está en el deber de no 
tolerar la inejecución ni las faltas de con­
trato tau oneroso.

Estado economizaría gastos de mucha 
consideración.

La idea nos parece bastante acertada.

Denuncian á El Diario Español, en 
nna carta, un hecho que bien merece fijar 
la atención del señor ministro de Fo­
mento. Le dicen al colega que los peones 
camineros de la provincia de la Gornña 
están muriendo do hambre porque desde 
el mes de Octubre del año pasado no se 
les paga su corto haber, y sus familias se 
ven obligadas á vivir implorando la cari­
dad pública.

Lo más censurable del caso es que los 
jefes y empleados de más alta gerarquía 
cobran puntualmente sus haberes, mien­
tras los infelices peoneros, que trabajan 
sin descanso á la intemperie, están mn« 
riendo de hambre.

Respecto á las operaciones del Norte, 
algunos colegas aseguraban que no ha­
bían comenzado; pero La Epoca decía á 
última hora lo siguiente:

■ Hoy han circulado Jos más absurdos y dispara- 
lados rumores, lo cual nada tiene de extraordina­
rio, hallándose el interés público fuertemente ex­
citado y los especuladores codiciosos de explotar 
todo género de noticias.

L o úüico que hay de cierto es el haber dado 
principiólas operaciones. La incomunicación tele­
gráfica ha desaparecido, y á las dos de Ja madru­
gada se recibían despachos del general en jefe. 
Posteriormente no sabemos que hayan llegado 
otros, pues es de suponer qne el descanso de la n o ­
che sea aprovechado para trasmitir noticias. El 
ejército estaba muy animado y se hacian los más 
lisonjeros pronósticos sobre el resultado de las ope­
raciones emprendidas.»

La Bandeja Española puede abrigar 
todas las dudas que quiera y hacer las 
investigaciones qne tenga por convenien» 
te sobre los tratos y contratos de los al • 
fonsinos.

Crea nuestro colega qne no adelantará 
sobre el particular más que lo que volnn-

De Becerril del Campo escriben á nn 
colega proponiendo nna idea que daría 
excelentes resaltados. Según se cuenta, 
hay por lo menos en los ferro-carriles de 
España 332 estaciones, y en casi todos 
los pueblos por donde pasan hay hospita­
les. En esta atención, se cree que el Go­
bierno podía disponer que se distribuye­
ran los heridos del ejército por todos esos 
hospitales, eu los cuales serian bien asis - 
tidos por los vecinos de los pueblos, y el

Mañana publicará la Caceta el decreto 
estableciendo el Banco nacional, cuya da 
ración será de treinta años.

Según nuestras noticias, se establece 
por medio del referido Banco la circula 
cion fiduciaria única, en sustitución á la 
que hoy existe en varias provincias por 
medio de Bancos de emisión, á cuyo ob­
jeto, el de España se reorganizará con el 
capital de 100 millones de pesetas, re­
presentado por doscientas mil acciones 
de á 500 pesetas cada una.

El Banco funcionará en la Península é 
islas adyacentes como único de emisión 
debidamente autorizado y con el carácter 
de nacional, y tendrá la facultad de emi­
tir billetes al portador por el quíntujjlo 
de su capital efectivo, debiendo conservar 
en sus cajas en metálico ó barras de oro ó 
plata, la cuarta parte cuando ménos del 
importe de los billetes en circulación.

jPor el referido decreto, se declaran 
desde luego en liquidación todos loa Ban­
cos de emisión y descuento qne hoy exis­
ten en la Península ó islas adyacentes, y 
se conceden 30 días á los Bancos que exis - 
ten en provincias para optar por la anexión 
al de España, pudiendo hacerlo por todo 
ó parte de sus capitales y fondos de reser­
va en metálico, recibiendo en su equiva­
lencia acciones del Banco de España á la 
par como compensación do la caducidad 
do sus respectivos privilegios.

Gomo compensación también á las fa­
cultades qne se conceden al Banco de Es • 
psña por aumento del capital y de emi • 
sion, prolongación en su privilegio y 
fusión de loa Bancos de provincias, anti­
cipará el mismo al Tesoro 125 millones 
de pesetas.

ton por oscuro alrededor de la orilla del 
billete. La leyenda «Banco de España» se 
halla colocada en la parte superior por 
medio de letras por oscuro. La cifra «100» 
á cada lado por oscuro, con filetes de fili­
grana y una hebra de estambre color 
azul, incrustada en forma de hilván al 
lado del talón.

El grabado consiste en una viñeta en 
el centro del billete, que representa un 
trabajador descansando al pié de nn ár­
bol, y un pequeño círculo á cada lado con 
una cabeza, cerrando el billete una orla 
de letras y guarismos.

Llevan las firmas de estampilla del go­
bernador, interventor y cajero de efectivo 
de esto establecimiento.

Madrid 21 de Marzo de 1874.—-El se­
cretario, Manuel Ciudad.

No hay palabra más apropiada para tal 
género de noticias, que la de dicese: esto 
vocablo es nna especie de antemural, nna 
defensa con que se abroquelan los que 
quieren hacer saber aquello que nadie 
cree. Por eso escribía El Pueblo de 
anoche:

• Díoese que cierto personaje íntimo de doña 
Isabel, quehabia venido á esta capital con el fin de 
arreglar las divisiones existentes en el campo a l- 
fonsino con motivo de la cuestión de jefatura, ha 
tenido que volverse sin conseguir el objeto de su 
misión.

Algunos, que pretenden estar bien informados, 
aseguran que no era la cuestión de jefatura la que 
dicho personaje venia á arreglar, sino que se trata­
ba de cuestiones de más trascendencia íntimamente 

gadas con ciertas conferencias habúas en la na­
ción vecina entre varios individuos de la rama bor­
bónica.

Lo que fuere sonará. •
Rogamos al colega, si es que de buena 

fó ha consignado este párrafo, qne no dé 
crédito á patrañas.

Santés metió, en efecto, parte de sus 
fuerzas en dos trenes, siguiendo el resto 
con la caballería por tierra. No se ha diri­
gido hácia Yalencia, sino hácia Alicante, 
pues se sabe su aparición cerca de Onte- 
niente. La rapidez de sus movimientos 
dificultaba la persecución, poro Weyler y 
Galleja no deben andar lejos.

Ayer ha facilitado la tesorería Gentral, 
para atenciones de guerra, cuatro millones 
de reales.

Esta noticia se va convirtiendo en parte 
diario.

Habiendo dicho un colega qne vanos 
oficiales del ejército y habilitados de los 
cuerpos han dirigido á D. José Manso, 
director del Tesoro, cartas mny expresi­
vas dándole gracias por el interés con qne 
atiende á las necesidades pecuniarias del 
ejército, y además le han regalado las in­
signias de la gran cruz del Mérito militar 
con que ha sido agraciado, dice La Epoca 
con sobrada oportunidad:

• Nos parece que se ha incurrido en nn pequeño 
olvido que seriajmuy fácil de subsanar, porque si al 
Sr. Manso se le ha otorgado la gran cruz del Mé­
rito militar por la solicitud con que acude á los 
pagos de guerra, paresia justo que al Banco de Es - 
pa.ña, que es quien principalmente suministra los 
fondos, se le otorgase por lo menos la corbata de 
San Fernando.-

Del lunes al martes debe llegar á Ma­
drid el general Gotoner.

El decreto de su nombramiento para 
director general de infantería debe publi­
carse en la Caceta de hoy.

Ayer ha sido preso y conducido á las 
prisiones militares de San Francisco el 
conocido republicano Sr. Forastó.

Los viajeros que salieron el jueves con 
dirección á Alicante, han regresado á Ma­
drid por haberse encontrado con dos 
puentes cortados por la facción Santés.

Ha llegado á Madrid el general Piel- 
tain, que se hallaba en Almansa cuando 
entró el cabecilla Santés.

Desde el lunes 23 del corriente se pon­
drán en circulación los nuevos billetes al 
portador, de este establecimiento, de la 
série de 100 escudos, emisión de l . “ de 
Mayo de 1873.

El papel es blanco, terso y trasparen­
te. L aí marcas de agua forman un baque**

Ayer faltó en Madrid el correo extran­
jero.

N O T I G I A S  DE G U B A .

Ayer se ha recibido el correo de la Habana, que 
ha conducido el vapor Mendez Nvñez.

Los periódicos alcanzan al 28 de Febrero.
Todo el interés de la quincena, desde el punto de 

vista militar, está en las acciones del potrero Na­
ranjo y  de Moja Casabe ocurridas en los dias 11 y 
12 y de las cuales nos ha suministrado detalles, que 
conocen nuestros lectores, JSl Cronista de N ueva- 
York.

Nuestras bajas en ambos combates han consis­
tido en dos oficiales muertos, un jefe y siete oficia­
les heridos, 47 individuos de tropa muertos y 218 
heridos. N o pueden precisarse las del enemigo, que 
se calculan en 700 entre muertos y heridos.

En las dos jornadas se quemaron 400.000 cáp­
sulas, y la artillería hizo 90 disparos, citándose con 
encomio, por su serenidad y arrojo, al brigadier 
Bascones, coronel Armiñan, coronel, teniente coro -  
nel de ingenieros. Pando, comandante Buides y al - 
férez de caballería Huerta.

Las extensas zonas de cultivo de Santiago de 
Cuba y Quantánamo no son molestadas siquiera. 
En la primera están haciendo sus respectivas za­
fras 56 ingenios y un buen número de cafetales, y 
lo mismo sucede en la segunda. A  fuerza de activi­
dad y pericia, el señor brigadier Marin multiplica 
los recursos de que dispone, y tan luego como re­
ciba los refuerzos que se le destinan, los cuales le 
permitirán poner cuatro ó cinco mil soldados más 
en columnas, dará satisfactorios resultados.

La situación económica no ha mejorado: el pre­
mio del oro y  de los giros sigqe á un precio fabu-» 
loso.

El Diario inserta una larga carta proce--
dente de la Habana^ de la cual tomamos los párra­
fos más interesantts.

Sigue su marcha regular, aunque con más len­
titud de Ja que fuera de desear, el alistamiento y  
mov ilizacion de que Je di cuenta en mi correspon-»* 
dencia an terior, siendo de creer que en todo eí 
entrante m ea de Marzo estará la mayor parte 
contingen te dispuesto para activar las operaciones 
de campiña desde principios de Abril. El número 
de plazas que por todos conceptos está 'llamado á 
movilizarse, parece que resulta ser rjiayor que el 
que al principio se creia, lo cnal 'no está demás, 
porq ue cuanto mayores sean lar, fuerzas que se 
móvil icen, más número de soldados del ejército 
pueden dedicarse á la perseo’ácion de los foragidos 
que queden, pues es más que probable que el cé ­
lebre marqués de Santa Lucí», presidente hoy de 
la Cámara que anda escondida por la manigua así 
como la poca gente de armas tomar que le acom­
paña, no esperen á las nuevas columnas que se 
pongan en movimiento, ni á pié. ni á caballo, n i 
de ninguna manera, y  que no vean siquiera por 
dónde salir de la isla.

Que esta, campaña debe ser la decisiva, lo  esté 
diciendo Ja agitación verdaderamente vertiginosa 
que se ha apoderado de Jos centros laborantes y  
simpatizadores, que por aquí trabajan ocultamente, 
tomando muchas veces el más intransigente espa­
ñolismo como medio de producir en el país la per­
turbación ó el desiliento que se proponen. Verdad 
es que con la declaración de la isla ea estado de 
sitio, se les ha cortado, como suele decirse, el reve­
sino, y que semejante acto les ha casi aturdido; pero 
son incansables en urdir las especiotas más absur­
das que puedan conducirles á dar en el punto de 
mira que se proponen. Esto es indudablemente ha­
cer prolongar la insurrección armada en Ja isla 
hasta esperar délas complicaciones que puedan so- 
brevenir todavía en la Península, ocasión de qntrar 
en tratos con Jos rebeldes, concediéndoles una 
parte de lo que piden, si ya no pueden todo, darles 
una amnistía para que vuelvan á este país, mos­
trándose contentos con que Jes den el mismo régí-* 
men que ha tenido Puerto-Rico, para ponerse ea
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condiciones de conseguir mejor su separación de 
Espafia... ... ....

Las lecciones dadas por los diputados de Puerto- 
E ico de nada han servido para que se armen contra 
ellos de una saludable y racional desconfianna. Ya 
se sabe á lo que conduce la necesidad de tener 
cuarenta votos de mayoría, sobre los que contáran 
de sus corifeos en la Península, y los diputados 
que cito harto han dado í  conocor que saben sacar 
partido de ciertos momentos de angustia para el 
Gobierno, y en uno de ellos, tanto los de Puerto - 
R ico como los de Cuba, que presentaran una fa - 
lanje de cincuenta votos, podrían obtener concesio­
nes que fueran la ruina y la desgracia de los espa­
ñoles en ambas Antillas.

Y todo esto, por los medios legales qne les pro­
porcionaría el constitucionalismo de ciertas gentes 
obcecadas, ciegas ó guiadas por el génio maléfico 
la traición, pues que por todos los demás que pu­
dieran tener á la mano, ejemplo elocuente lo está 
siendo Puerto-Rico, donde la entereza y lealtad del 
general segundo, cabo y la cobardía de los traidores 
separatistas, han impedido que tuviera lugar en la 
isla hermana la segunda edición del cantonalismo 
de Cartagena á la llegada del general Sanz.

Las correspondencias de Puerto-Rico que habrán 
recibido ya, les habrá enterado de este desventu­
rado plan.

Indudablemente, con este proyecto debia coinci­
dir el propósito, descabellado en todas las demás 
circunstancias, que no fueran las que confiaban 
traer sobre las Antillas, dado á conocer por las fuer- 
zas insurrectas de Cuba de reunirse todas en el de­
partamento central para apoderarse, decían, de Puer­
to-Rico, coincidiendo perfectamente este movimien­
to con el que confiadamente se esperaba en Puerto- 
R ico, porque tuvo lugar precisamente por el mismo 
dia que el general Sanz arribaba á Puerto-R ico. 
Sin duda creyeron y temieron que desde Cuba fue - 
ran mandadas fuerzas á Puerto Rico en auziliodel 
general Sanz, y como saben que aquí en Cuba exis­
te poca del ejército, intentaron amenazar á Puerto. 
Príncipe para que el capitán general de Cuba no se 
atreviese á desprenderse de fuerza regalar alguna.

Nada digo á Vd. de la situación económica que 
atravesamos, porque sigue siendo demasiado au- 
gustiosa. Los periódicos no dejan de ocuparse de 
ella; pero sin conseguir otra cosa más que hacer el 
caldo gordo, como suele decirse, a los agiotistas; 
es una cuestión que cuanto más se la toque, más 
se empeora. Mientras siga la Hacienda pública de 
la isla manejada por quien no hace más que traba­
jar por deprimir el crédito del Estado, pensando 
Inocentemente que lo mejora, iremos de mal en 
peor; al tiempo doy por testigo.*

Da Bl Magitterio Español tomamos con 
gasto el sigaiente artículo:
APUNTES PARA LA HISTORIA UNIVERSITARIA,
E n  q u e  se  d a  c u e n t a  d e  cóm o  s e  p u e d e  t e n b e

SEPABADOS DE SUS PUEStOS X CATEDKÁIICOS BE­
NEMÉRITOS, SIN CUMPLIR LO QUE SE PREVIENE 
EN EL ART. 170 DE LA LET DE INSTRUCCION 
PÚBLICA.
Art. 170 de la ley vigente de Instrucción pú ■

blica: , _
•Ningún profesor podrá ser separado sino en 

virtud de sentencia judicial que le inhabilite para 
ejercer su cargo, ó de expediente gubemat'vo for­
mado con audiencia del interesado y consulta del 
real consejo de Instmccion pública, en el cual se 
declare que no cumple con los deberes de su cargo, 
que infunde en los discípulos doctrinas perniciosas, 
ó que es indigno por su conducta moral de perte­
necer al profesorado.»

Pues sépase que, á pesar de esta prescripción le ­
gal, hay en la Facultad de Medicina de Madrid 
algunos catedráticos antiguos, con categoría de as - 
censo y término, separados de sus cargos desde los 
desórdenes acaecidos en esta Escuela en el año de 
1868, sin haberse cumplido lo que tal artículo pre­
ceptúa. Y no se trate de escusar tan incalificable 
ataque á sus legítimos derechos con la situación de 
excedentes en que se les tiene, fundada en la apa­
rente supresión de sus cátedras, que se nos permi­
tirá calificar de capciosa por los antecedentes y ma­
nera como se hiío, y por haber confesado el Go­
bierno en el preámbulo del decreto de 27 de Se­
tiembre de 1870 que habia sido debida á exigencias 
de actualidad y  circunstancias transitorias-, pues 
aquella acomodaticia reforma fué deto;.-ada por el 
decreto de esta fecha, y las cátedras aparentemente 
suprimidas volvieron á la Facultad, donde se ha­
llan desde entonces desempeñadas por interinos, á 
pesar de un importante informe que el claustro de 
nrofesores de la Universidad tiene emitido en que 
maaifestó la necesidad de que dichos catedráticos 
volvieran á sus puestos desde luego.

Debe recordarse además, que el art. 178 de la 
misma ley no reconoce otras causas de excedencia 
para los catedráticos que las de supresión ó refor 
ma-, determinando que -los que por ellas quedasen 
sin colocación, perciban las dos terceras partes 
de su haber hasta tanto que vuelvan á ser colo­
cados. »

Si, pues, los catedráticos á quienes nos referi­
mos no han sido separados en virtud de expedien­
te justificado como la ley previene, y si las cáte­
dras de que son propietarios se hallan restableci­
das en la Facultad después de un corto intérvalo 
de traslación, y no de supresión, á otro estableci­
miento, que nada tiene que ver por cierto con el 
ramo, ¿qué fundamento hay legal para el entre­
dicho en que se tiene á los referidos catedráticos, 
cuyo nombramiento es muy anterior á la ley c i-  

tad&?
Los doctores Alonso, Santero y Moreno y Calvo 

Martin, tan conocidos por sus trabajos en la ense­
ñanza y en la Academia por sus publicaciones 
científicas, por su crédito profesional, y por los 
elevados cargos que en la profesión han tenido, ce- 
lo&'os de su derecho, acudieron al Tribunal Supre­
mo d.e Justicia en demanda contra la órden de su 
excedencia, fundándose en que las cátedras de su 
propiedad no habian sido suprimidas en realidad, 
sino puestas bajo la dependencia del Hospital pro­
vincial, como antes lo habian estado, lo cnal no 
implicaba la necesidad de quitar la enseñanza á los 

' profesores que la tenían encomendada, por cuanto 
así en las Facultades de provincia como en la mis­
ma de Madrid, antes de haberse declarado las clí

nicas por un gobierno anterior Hospital indepen­
diente, sostenido por cuenta del Estado, habia 
corrido y corría el sostenimiento de ellas por la 
Beneficencia provincial, estando la enseñanza, el 
servicio de alumnos internos y el de ayudantes-pro­
fesores ó profesores clínicos, al cargo del ministe­
rio de Fomento, con el personal correspondiente á 
todos estos cargos.
H E n  verdad que semejante reforma no hizo más 
que volver las cosas á su prístino estado, quitando 
al ministerio de Fomento la carga del sostenimiento 
de las enfermerías destinadas á la enseñanza y  vol­
viéndola á echar sobre la Beneficencia provincial 
que ante* la tuvo; sin que entremos á examinar si 
ganó ó perdió aquella con el cambio, porque no 
afecta á la cuestión principal que nos ocupa, pero 
dejándose sí ver con claridad que el hecho no debió 
afectar al personal facultativo, como no afectó al de 
profesores clínicos, ni al de los mismos alumnos 
\Sí\xaríO%, alcanzando solo la supresión á los eatedrá- 
tieos, con lo que se demuestra que con ella solo se 
buscó motivo para su excedencia, ya que la comi­
sión de revisión de expedientes no habia encontra­
do fund amento para el cese quese intentaba.

El Tribunal Supremo, sin embargo, considerando 
que al restablecer el gobierno provisional la ley de 
instrucción pública de 1857 lo hizo con la reserva 
de introducir en ella las variaciones que ereyera 
oportunas, y estimando que la reforma que nos 
ocupa recibió carácter de ley por el decreto con que 
las Córtes sancionaron en globo las disposiciones 
por aquel dictadas, absolvió á la administración 
general de la demanda y dejó subsistentes las ór 
denes de excedencia; pero entendiéndose sin perjui­
cio de cualquier otro derecho que en virtud de disposi­
ciones posteriores al precitado decreto corresponda 
á los catedráticos demandantes.

Parécenos que el Tribunal, cuyo fallo respeta­
mos, no ha debido tener en cuenta que, al dar las 
Córtes su aprobación con fuerza de tey á los actos 
en conjunto del gobierno provisional, hicieron un 
justo deslinde según su naturaleza, legisla­
tivos, los administrativos y los políticos-, sancionando 
solamente los primeros, y dejando aparte los otros 
para responder así á loi particulares que pudieran 
haber sido perjudicados como á las mismas Córtes, 
en su respectivo caso.

Y de que la reforma indicada era de suyo admi­
nistrativa, no puede caber la menor duda, no solo 
por su propio carácter, sino además por haberla 
derogado el gobierno no mucho después, volvien­
do las mencionadas clínicas á la Escuela; lo que 
ciertamente se habría abstenido de hacer sin con­
curso de las Córtes, á haberlo juzgado de otro modo.

Pero dejando en su lugar el expresado fallo, 
conviene consignar que el Tribunal no tomó en 
cuenta el decreto derogatorio del anterior en que 
fundó su sentencia, por ser posterior á la demanda; 
y que por eso dejó expedito á los querellantes el 
derecho que les correspondiera en virtud de disposi­
ciones posteriores, entre las cuales está el decreto 
de 27 de Setiembre de 1879, por el cual se restable­
cieron en la Facultad las cátedras en cuya aparente 
supresión se habia fundado la excedencia.

De lo expuesto evidentemente se deduce qae, si 
bien ha sido admitida por el tribunal la validez de 
la órden de dicha excedencia fundándose en las ra­
zones indicadas, no ha desconocido de ningnn mo­
do, antes bien ha reconocido el derecho perfecto 
que tienen los referidos catedráticos á ser repues­
tos en sus cátedras desde el momentp en que fue­
ron restablecidas en la Facultad, á no borrar de la 
ley, con efecto retroactivo, loa citados artículos 
170 y 178, que está vigentes.

La cuestión, pues, no ofrece la menor duda: los 
catedráticos indicados son propietarios de asigna­
turas que existen en la Facultad á que pertenecen, 
y no pueden legalmente estar de ellas separados; 
siendo además reparable que, al abonárseles las 
dos terceras partes de su sueldo como excedentes, 
con arreglo al citado art. 178 de la ley, satisfa­
ciéndose al propio tiempo una gratificación sobre 
su sueldo á los auxiliares que les suplen y el ha­
ber de catedrático, como si lo fuera, al Sr. Velas- 
co que, sin ser auxiliar, tiene encomendado en 
sustitución el desempeño de una de ellas, le  grava 
el presupuesto contra lo preve nido en la ley de 
contabilidad, que no permite satisfacer dos suel­
dos por un mismo servicio.

Pero siendo tan óbvio el caso, es lo cierto que no 
se pone término al conflicto; y que habiendo que­
rido el actual director de Instrucción pública, cuyo 
buen deseo hemos aplaudido, dar á este asunto la 
justa solución que tiene, se han suscitado obstácu­
los, cuyo origen el público adivina, y las cosas han 
quedado en la anómala situación en que se halla ■ 
ban, con perjuici'» de los catedráticos indicados, 
cuyo buen nombre y conocida historia les deja por 
fortuna muy á salvo de cualquiera falsa interpre­
tación que sobre el los pudiera hacerse, en desdoro 
del profesorado ultrajado en las personas de dichos 
miembros de la clase, en menoscabo de la misma 
enseñanza, y solo en provecho de quien, sin ser 
catedrático, disfruta hace algunos años de las ven­
tajas del puesto.

Sabemos algunos incidentes que nos reservamos 
por prudencia, y que si nos decidiéramos á revelar, 
harían conocer á nuestros lectores las miserias y 
saña que en tan enmarañado ssunto se han desple­
gado.

Aprenda, pues, el profesorado español en este 
vivo ejemplo, y sepa de qué manera se puede fal­
sear la ley en su perjuicio, en determinadas situa­
ciones y circunstancias, y á favor de aviesas pa­
siones. Si el Gobierno no se decide algún dia á 
obrar en justicia, sacudiendo ocultas influencia* y 
empleando su autoridad cohibida, se dará el caso 
singular de un estado de excedencia perpétna en 
catedráticos propietarios de asignaturas subsisten­
tes, que desempeñarán por largos años unas los 
sustitutos propios, y otras un profesor extraño en 
comisión, á pesar de hallarse esto prohibido fuera 
de algún caso excepcional en que el rector y la 
Dirección de instrucción pública lo estimen necesa­
rio, lo que ahora en verdad no sucede.

Tiempo era ya de que habláramos de este ori­
ginal asunto, que viene ocupando á la Universidad 
y al público hace mucho tiempo, y ha sido objeto 
á su vez de un claustro general de profesores, en 
que, como queda dicho, se expuso al gobierno la 
necesidad de que los excedentes volvieran _á sus 
cátedras desde luego, para que se sepa lo que

ocurre. La ocasión ha llegado, y esperamos el re­
saltado para enterar á nuestros lectores.

Son cariosos y dignos de estadio por más de un 
concepto los datos estadísticos que publica El Im - 
parcial sobre el contingente de la reserva. El ar­
ticulista que ha comunicado esos datos á nuestro 
colega, pretende demostrar, según entendemos, 
que no se debe decretar el llamamiento de loa m o­
zos de í 9 años, y que conviene estudiar las causas 
de que los llamamientos anteriormente decretados 
hayan producido (an escaso número de reclutas.

En el Anuario estadístico de 1866 -67 se encuen - 
tra el siguiente resúmen de los mozos que fueron 
sorteados en los diez años que á continuación se 
expresan:

1858 ......................... 124.772
1859 ......................... 131.417
1860 ......................... 129.799
1861 ......................... 133.624
1862 ......................... 140.443
1863 ......................... 140.628
1864 ......................... 141.191
1865 ........................  145.265
1 866  ......................... 144.270
1867 ......................... 142.436

No van incluidos en este número los datos rela­
tivos á las provincias de Canarias y á las tres Vas­
congadas. Con el aumento constante en el número 
de mozos sorteados, calcula el articulista de E llm -  
parcial que en el año 1873 no habrán sido menos 
de 144.953.

Los mozos de la reserva ingresados en las filas 
hasta ahora, parece que son 35.000. Los redimidos 
por 10.000 rs. unos 8.000. Total, 43.000. Es decir, 
qne faltan más de 100.000 jóvenes todavía, de los 
cuales habría que descontar los exceptuados por de­
fectos físicos y por exenciones legales. Según los 
datos del mismo Anuario, por falta de talla eximia 
antes un 18 lj2  por lOO de los mozos, y los defec 
tos físicos de un lO á un'1.5.

Prescindiendo de las provincias de Canarias y 
Vascongadas; omitiendo también las de Navarra, 
Castellón, Teruel y las cuatro de Cataluña, que no 
habrán dado su contingente ó lo habrán dado muy 
escaso, en vez de dar los 24.370 mozos que las 
correspondían; rebajando 15.000 por exenciones 
físicas en las 38 provincias reatantes, y 7.500 por 
exenciones legales, todavía saca el articulista de 
El Imparcial una diferencia de 55.083 mozos en­
tre los que deben haber sido sorteados en 1873 y 
los que han tenido ingreso en caja.

Además, el llamamiento anterior, hecho cuando 
no habia medio de redimirse' y hubo tres revisio­
nes facultativas, no dió tampoco al ejército más 
de 46.000 jóvenes. ¿Hay que llamar á los jóvenes 
de 19 años, cuando faltan más de 100.030 de los 
dos contingent es en servicio?

Tales son los cálculos y ouestioi^es sobre que el 
articulista de El Imparcial llama la atención.

Se ha concedido el grado de comandante al ca­
pitán de cazadores de Barcelona D . Antonio Tobar, 
y nombrado auxiliar primero del ministerio de la 
Guerra.

La ruptura en la línea de Valencia es entre A l- 
mansa y la Bacina.

Se han presentado algunos casos de viruela ne­
gra en los pueblos de Panoorbo y Vinaróz (Búrgos).

La Administración económica anuncia en el D ia ­
rio oficial de avisos, que hasta el 30 del actual 
inclusive pueden hacerse los pagos de los dos pri­
meros plazos del empréstito de 175 millones de pe. 
setas, sin recargos de ninguna clase. Después de 
dicha fecha sufrirán los contribuyentes morosos los 
recargos que marca la instrucción de 3 de Diciem­
bre de 1869.

El consejo nacional de Sanidad ha celebrado ya 
dos reuniones para ocuparse del proyecto de re­
forma de baños, y anoche debió reunirse también 
para tratar de su reglamento interior.

Conducida por un alguacil de la Audiencia de 
esta capital, se remitió ayer al juez de Toledo la 
causa contra Rafael Irujo Veas, por asesinato de 
Miguel Olguera Muñoz, condenado á muerte en 
garrote en aquella ciudad. En dicha causa fué 
complicado Andrés Lorente Ramos, que ha sido 
absuelto y puesto en libettad. Piobablemente el 
lunes será ejecutada la sentencia, según nuestras 
noticias.

En una casa de la plaza de Capuchinas de Gra­
nada ocurrió el lunes último una catástrofe espan­
tosa. Parece que habia dos niñas en una habita­
ción y hubo de incendiarse á una de ellas la ropa. 
Cuando acudid la madre á los gritos de su herma- 
nita, se encontró con el espectáculo más desgar­
rador que pueden figurarse nuestros lectores.

Los periódicos de Santander se quejan de la p é ­
sima calidad de la galleta elaborada en Madrid 
para el ejército.

Ha sido nombrado oficial letrado de Lugo, en 
propiedad, D . Luis González Miranda y Caso.

Se ha dado principio en la fábrica de armas de 
Toledo á los trabajos preliminares para el montaje 
de un taller especial destinado á la construcción de 
toda clase de útiles, instrumentos y herramientas 
quirúrgicas, que desde tiempo inmemorial tienen 
precisamente que traerse de Francia é Inglaterra 
por no haber en Espafia quien se haya dedicado á 
esta clase de fabricación.

La empresa del ferro carril ha rebajado en 50 
por lo o  el precio de trasporte para los objetos que 
se envien de Aragón y Cataluña á la próxima ex­
posición de Madrid.

Según el Diario de Retís, desde el jueves han 
debido circular por la línea de Barcelona á Tarra­
gona los dos trenes diarios de pasajeros, como ve - 
nia haciéndose antes de haber sobrevenido las tris • 
tes circunstancias que pesan sobro^-él pais.

Ha tomado posesión el nuevo. ayuntamiento de 
Almería nombrado por el gobernador.

al u'J'fcnfHlú-
Ha sido condonada la coptribwcion á los pue­

blos de la provincia de Valladolid, Alaejos, B iet'- 
Iglesias, Pollos y Castronuñe, en vista de los da­
ños sufridos en las cosechas el 3 de Junio pasado.

El juez de primera instancia de Pamplona y el 
magistrado D. Tomás Delgado han obtenido su ju ­
bilación.

Desde el 1. °  del próximo Abril quedará esta­
blecida la comunicación diaria por vapor entre 
Ceuta y Algeciras.

Ha sido nombrado jefe económico de Guadala- 
jara D. Juan OrtizLeon.

Ayer se enviaron 1.000 capotes á Santander 
destinados álas tropas del ejército del Norte.

SECCION OFICIAL.
(Gaceta de ayerí)

Según el periódico oficial, los despachos recibi­
dos en el ministerio de la Guerra hasta la madruga­
da del dia de hoy no contienen noticias de interés 
relativas á la insurrección carlista.

M in is t e r io  d e  l a  G u e r r a .— Por este ministe­
rio se publican las dos órdenes siguientes:

Exemo. señor: Envista de! oficio que V . E. diri­
gió á este ministerio, con fecha 25 de Setiembre 
último, participando que el teniente procedente del 
arma de infantería D! Eduardo García Alcántara, 
destinado por órden de 26 de Julio anterior á con­
tinuar sus servicios á la comandancia de Granada 
del cuerpo de su cargo, no se ha presentado en su 
destino ni justificado su existencia en el tiempo 
trascurrido dezde fin del expresado mesde Setiem­
bre que fué dado de baja en el regimiento infanle- 
ría de Granada, á que entonces pertenecía, por pa­
se á la citada comandancia; el presidente del Poder 
ejecutivo de la república ha tenido á bien dispo­
ner que el referido oficial sea baja definitiva en el 
ejército, publicándose esta resolución en la Ga­
ceta oficial, para que llegando á conocimiento de las 
autoridades civiles y militares, no pueda el inte­
resado aparecer en punto alguno con un carácter 
que ha perdido con arreglo á ordenanza y órdenes 
vigentes.

Lo digo á V . E. para su conocimiento y fines 
correspondientes. Dios guarde á V . E. muchos 
años. Madrid 12 de Marzo de 1874.— Zavala.—  
Sr. Inspector general de Carabineros.

— Exemo. Sr.: Enterado el presidente del Poder 
ejecutivo de la república de la comunicación de 
V . E., fecha 3 de Diciembre último, en la que ma­
nifiesta á este ministerio que el teniente D. José 
Leopoldo Brotons, perteneciente al regimiento in­
fantería deCastrejana, núm. 2, emprendió sum ar- 
cha desde Granada, donde se hallaba, para incor­
porarse á su cuerpo en 8 de Abril último, sin que 
hasta la fecha lo haya verificado, ignorándose su 
paradero, se ha servido disponer que el oficial de 
que se trata sea baja definitiva en el ejército, pu­
blicándose esta resolución en la Gaceta oficial, para 
que, llegando á noticia de las autoridades civiles y 
militares, no pueda el interesado aparecer en parte 
alguna con un carácter que ha perdido conforme á 
lo que previenen las ordenanzas y órdenes vigen - 
tes; quedando no obstante sujeto, si se presentase ó 
fuese habido, á la responsabilidad que haya podido 
contraer.

L o digo á V . E. para su conocimiento y  demás 
efectos. Dios guarde á V . E. muchos años. Ma­
drid 17 de Marzo de 1874.— Zavala.— Señor di­
rector general de infantería.

M in is t e b io  d e  l a  G o b e r n a c ió n .— Por este mi­
nisterio se publica la siguiente rectificación:

En la órden de este ministerio publicada en la 
Gaceta de ayer dando las gracias al excelentísimo 
señor marqués de Bendana por la cesión de su 
casa de Haro para hospital de sangre, se puso 
equivocadamente Mendaúa, por error de copia.

A nuestros suscritores de provin­
cias deciainos ayer losiguieute;

El Imparcial vuelve hoy á la carga con 
nn segando artículo sobre la Vivara.

Ba rigor El Imparcial retrocede, y no 
contesta á las consecuencias que se des­
prenden, si se llevase á efecto su sistema 
de exterminio.

Nosotros insistimos en nuestras opi­
niones, y mañana replicaremos, llevan­
do nuestros argumentos al corazón de la 
cuestión.

Dicen de Santander qne en casi toda la línea del 
traravía del Sardinero están colocados ó presenta­
dos ya los rails ó traviesas, de modo que según 
estos indicios, esta importante mejora estará defi­
nitivamente planteada para el próximo verano.

Mañana domingo saldrán de esta capital el direc­
tor del Patrimonio que fué de la corona y el ins­
pector del mismo, á fin de hacer entrega del mo­
nasterio del Escorial, para su custodia y conserva­
ción, á la comunidad de PP. escolapios, establecida 
en dicho punto.

Se ha dado órden para que la fábrica de tabacos 
de la Corufia remita al Norte todo el tabaco de 
que disponga.

El gobernador de Cádiz ha destitu'do al ayunta­
miento de Bornes y admitido las dimisiones al al­
calde y primer teniente del de Alcalá de los Ga- 
zules.

Según dice E l Imparcial, mañana probablemente 
publicará la Gaceta loa decretos nombrando al ge­
neral Cotoner director de infantería y al general 
Laserna para el mando del distrito militar de An­
dalucía.

Han sido destinados al departamento del Ferrol 
los tenientes de navio de primera clase D . Ramón 
Reguera y D. Eduardo Fariñas.

— Se han concedido cuatro meses de licencia para 
Francia al ex ministro de Marina Sr. D. Federico 
Anrich.

— Han sido nombrados gobernador de la isla del 
Corregidor (Filipinas), y segundo comandante del 
arsenal de Cavite los tenientes de navio de primera 
clase, D . Juan Pascual de Bonvnta y D . Juan M o­
reno Guerra.

— Se ha puesto á disposician del general Serrano 
Bedoya, para que le conduzca á Barcelona, la cor­
beta Diana.

— Se ha dispuesto que el vapor Alerta conduz­
ca de remolque á Cádiz la urca Santa María.

Tribunal de Comercio cuando declaró que sabría 
hacer respetar durante siete años el órden de cosas 
legalmente establecido.

LO N D RES 21. — Las Cámaras de los lores y 
de los Comunes han aprobado el mensaje de con­
testación al discurso de la Corona.

Consolidados ingleses, á 92 1(8.
Exterior español, á 18 15il6. . . i - i j  i
PESTH  21.— Continúa la crisis mmisterial del

gabinete húngaro. , , ,.
R O M A 2 0 .— El Papa ha recibido á una dipu­

tación de católicos de la isla de _ Mallorca. Contes­
tando al mensaje que le ha dirigido, ha hecho votos 
por España. . , _

El Sr. Llanos, encargado ds los negocios de E s­
paña en Roma, ha presentado la dimisión.

Los amigos del general Garibaldi hacen grandes 
esfuerzos para persuadirle á que vaya á Espafia á 
combatir á los carlistas.

PROVINCIAS.
De el Diario de Avisos de Zaragoza, tomamos lo 

siguiente:
. Tenemos á la vista distintas cartas de diferentes 

pueblos de la sierra do Alcubierre, en que se nos 
da noticia de la reaparición del ya tristemente oé - 
lebre Cucaracha y su cuadrilla, y de que en el dia 15 
incendió una hermosa paridera y pajar del rico 
propietario de Alcubierre D . José Calvo y Ayerbe 
por no haberle mandado una respetable suma que 
le pidió en carta remitida por uno de sus criados.

Se nos dice á la vez que con tal motivo saheron 
muchos vecinos á apagar el incendio, sin que pu ­
dieran conseguirlo; y que al regresar los hombres 
armados, en número de 30, salió al encuentro dicho 
Cucaracha, con seis de los suyos, á un grupo de 
aquellos que venia algo atrás acompañando un car - 
ro: les intimó que hicieran alto, y al ver que huian 
tres, les hicieron fuego, atravesando las balas la 
manga de la chaqueta de uno de ellos; obligaron á 
los demás á echarse boca abajo, y les robaron ar­
mas y cuantos efectos llevaban, terminando la es­
cena con entregar una nueva carta para el Sr. Cal­
vo, en la que le reclamaban la misma suma qne en 
la primera, conminándole con matarle todas las ca ­
ballerías y ganados, si no se la enviaba pronto á un 
sitio designado préviamente.

Es de desear del celo de nuestras autoridades 
que, puestas de acuerdo con las de Huesca, tomen 
las más enérgicas medidas para exterminar de una 
vez esa banda de criminales que desde hace mucho 
tiempo viene siendo el terror de aquella comarca 
y la pesadilla de las personas acomodadas.

En un país civilizado no puede tolerarse tal 
oprobio. •

En Avila han hecho una apuesta tres sugetos por 
demás original y rara. Consistía en que abonara el 
que no cumpliera á lo que se comprometían, el im­
porte de una buena eomida, siendo la apuesta afei - 
tarse la cabeza por completo, la barba por mitad 
y  sacarse una muela. Por miedo sin duda á los 
cuartos, el hecho se llevó á cabo, desapareciendo 
el pelo y uno de loa huesos de la boca.

En Gibraltar se trata de formar una compañía de 
salvamentos marítimos, para que cuando suceda al - 
gun siniestro pued.a desde luego marchar el apara­
to, sin sufrir la tardanza que se origina con el del 
Gobierno, y  prestar el más pronto auxilio á los náu­
fragos.

Dice ElPorvenir, de Jerez, del viernes:
•Ayer se dió á los serenos la órden acordada por 

unanimidad, de que volvieran á dar la voz de • Ave- 
María» al cantar la hora; empezando á reanudarse 
tan santa práctica en la noche de ayer, como cele­
bración de la fiesta del Patriarca San José. Sabemos 
también que ha acordado el Exemo. ayuntamiento 
asistir en corporación á los oficios del Domingo de 
Ramos, y á la procesión del Santo Entierro.

Acuerdos son estos que honran al municipio, y 
que despertarán hácia él grandes simpatías en este 
pueblo eminentemente católico.»

Leemos en La Voz Montañesa, periódico de 
Santander:

■ En esta semana darán principióles trabajos 
para la construcción del edificio de nueva planta 
que con destino al servicio de oficinas públicas del 
puerto ha proyectado, en reemplazo del que hoy 
existe en el muelle Calderón, el señor ingeniero de 
la junta de obras, y cuya contrata ha obtenido el 
aventajado maestro de obras, D . Pedro Setien y 
Mazo.

También se dará el mayor impulso á la conti­
nuación de las obras empezadas en el embarcadero 
saliente y rampas laterales, que arrancando del 
mismo punto han de terminar en la valiza de la 
Monja, y cuyo proyecto ha sido notablemente me­
jorado al hacer el replanteo.

La ejecución de estas obras y el ensanche de 
jn» lera del mismo muelle sobre la escuadra de la 
Adiana y Rampa larga, cuyo proyecto está pen­
dió ate de aprobación superior, han de contribuir 
notiblemente al embellecimiento y mejora á que 
tan acreedor es nuestro puerto.

GACETILLAS.

DESPACHOSTELEGRAFICOS
(Agencia Fabra.)

P A R IS  20.— El Diario Oficial publica una car­
ta del mariscal Mac Mshon aprobando las decla­
raciones que hizo el duque de Broglie en la sesión 
del miércoles en la Asamblea nacional al contes­
tar á la interpelación del Sr. Gambetta, las cuales 
están conformes con sus propias palabras en el

• O rigen  d e l h om b re  segú n  la  te o r ía  d e s -
censional,’ por el doctor Roberto Abrendoth.

Con el expresado título hemos recibido el ejem­
plar de una obra elegantemente impresa en los ta­
lleres tipográficos de Ramírez, de Barcelona, y 
que se ha puesto á la venta en las principales libre­
rías de esta corte y de provincias.

En esta obra se revela una erudición notabilísima 
que nosotros no podemos menos de reconocer, por 
más que no estemos conformes con sus doctrinas.

El doctor Gener, de Barcelona, ha ayudado con 
su ilustración al Sr. Abrendoth para la versión de 
la citada obra al español.

H ó a q n l los  núm eros a g ra c ia d o s  con  los  
premios mayores en el sorteo de la lotería celebra­
da ayer: o - ,

2.582, con 80.(00 pesetas, Cádiz; 10.854, con
50.000 id., Madrid; 14 867, con 20.000 id.. Pam­
plona; 8.867, con 10 000 id., Madrid; 2o.46;3, con
5.000 id., Zaragoza; 19.051, con 5^000 id., Barce­
lona. Con 2.500 pesetas: 29.248, k a  aga; 31.254, 
Santander; 4.574, Madrid; 19.332, Badajoz; 14.831, 
Barcelona; 4.532, Santeiider; 18.403, Madrid; 
27 694 21.596, Cauet de Mar; 28.292, Madrid; 
•23'89l’, id., 6 8 ,id.; 10.6' i, Pontevedra: 479, M 4- 
la<*a- 28.118, Badajoz;31.025, M '¡rid; 1.476,Síin- 
teuder- 14.640, Sevilla; 22,932, Badajoz; 31.472,

f Madrid; 25,283, Gijón; 19.444, Madrid; 22.505,

Ayuntamiento de Madrid
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3’ .769, 20.129, 28.386, 783, 9.032, 18.119, 15.C24, 
18.793 y 24 591.

El Mguiente sorteo se verificará el dia I.* de 
Abril. Constará dicho sorteo de 16 091 billetes, á 
60- pesetas, divididos en décimos á 6 pesetas la 
fracción.

Hoy éi las tres y media de la tarde se
ejecutará la cuarta corrida de toros extraordinaria 
última de la actual empresa, lidiándose seis toros de 
la ganadería de D . Antonio Hernández, que serán 
picados por Domingo Granda (el Francés) y José 
Marqueti, y estoqueados por Antonio Carmona (el 
Gordito) y Manuel Fuentes (Bocanegra) si el es­
tado de su herida le permite torear. El banderillero 
José Campos (Cara-Ancha) matará el último toro 
en agradecimiento á los aplausos con que el público 
le viene distinguiendo. La plaza estará adornada y 
todo el servicio será de gala.

El programa del concierto que se verifi­
cará hoyen elteatroy circo deM ad'id, lo fórmenlas 
obras siguientes: Overtura de Athalia, de Mendels- 
shon;.ií»e María, dx: Schubert; Po/o»eifldel Strueen- 
íée, de Meyerbeer; sinfonía en f á  de Bretón (eje­
cutada por primera vez); overtura La tempeüai, de 
Tauber; andante con variaciones de la gran sonata 
(obra de Beethoven), y la overtura de Obtron, 
de Weber.

A las seis y media de la mafiana de ayer 
disparé el fusil el centinela del cuartel de San Fran­
cisco contra uno de los soldados de la reserva de 
Albacete, hiriéndole mortalmente. El herido fué 
trasladado al Hospital militar.

Hoy domingo, por tarde y noche, se 
ejecutará en el teatro de Jovellanos, y por última 
vez en la presente temporada, la popular zarzuela 
de los Sres. Pina y Barbieri titulada Los comedian ■ 
tes de antaño, obra que ha conseguido llenar dicho

coliseo durante Isa veinticuatro representaciones 
que lleva hasta hoy.

La empresa del coliseo de Jovellanos
anuncia que se abre un nuevo abono por 60 fun­
ciones, y que pondrá en escena, á más de las zar­
zuelas mejores del repertorio, diferentes obras nne - 
vas de acreditados autores, de las cuales tiene ya en 
su poder El Velo de encajes, Una canción do amor 
y otra, en tres actos; La clave y otra, en dos, y 
Flor de los cielos. El amor y  la calceta, Entre basti­
dores y El domador de fieras, en un acto.

Ha aparecido el número 4 de *La Raza
Jjatina, revista dirigida por nnestro amigo don 
Juan Valero de Tornos. Notable como los anterio­
res, este número contiene una revista política 
europea de D. José N.sva y  OtoruI; el texto fran­
cés del erudito y concienzudo trabajo sobre la Di­
vinidad del primado de la Iglesia católica, del exce­
lentísimo Sr. D. Juan Martin Carramolino, ya pu­
blicado en español en el número anterior; la prime­
ra de una série de cartas notabilísimas de monseñor 
Dupanloup sobre la manera de emplear sus ócios un 
hombre de mundo; un artículo lleno de patriotismo 
é interés acerca de la isla de Cuba, y la traducción 
española del artículo de Mr. Jules Favre, cuyo ori­
ginal francés ha visto la luz pública en los números 
anteriores.

Natural es la gran aceptación que ha tenido esta 
revista y la justa influencia que empieza á ejercer 
en la política europea: tan legítimo triunfo es la me- 
recila recompensa de sus esfuerzos.

El número de mendigos en Europa, se­
gún los últimos datos, es el siguiente: Inglaterra, 
4 000.200; Francia. 1.800.000; Alemania, 989.0C0; 
Austria, i.685.000; Suecia, 200.000; España, 
670.000; Portugal, 190.000; Italia, 960.000; Pru-

lia , 510.000; Eusia Europea, 750 .000 ; Sui­
za, 12.000.

E l ju e y e s  á la una se v e r if icó  en la E s ­
cuela Nacional de Música, ante un escogido y nu­
meroso público, el concurso extraordinario por las 
seioiitas alumnas de las clases superiores de piano.

Los premios consistian en dos alhajas de oro y 
piedras preciosas, regaladas á la Escuela por un 
admirador y protector del arte, con el noble obje­
to de estimular el estudio entre las alumnas. Ob­
tuvo el primer premio, por unanimidad, la señori­
ta doña Elvira Cebrian, y el segundo, por mayo­
ría de votos, la señorita doña Soledad Arroyo. El 
mrado, que estaba presidido por el director de la 
Escuela, Sr. Arrieta, lo componían ios Sres. Que- 
sada, Ferraz, Beck, Fernandez (D . Tomás), Aran­
do, Serrano y el secretario Sr. Mata.

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo de hoy.— Domingo de Pasión.— San D eo- 

gracias obispo y Santa Catalina, viuda.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en'la iglesia del colegio de Nuestra Señora de las 
Angustias; á las diez habrá misa mayor con sermón, 
que predicará el P. José Avella y por la tarde en 
los ejercicios será orador el P. Nicolás Rodríguez.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora 
de Valvanera en San Ginés, la de la Piedad en San 
M illan.

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
da 23 grados y la mínima de 3*6.

ESPECTÁCULOS.
TEATRO N A C IO N A L DE L A  O PERA.—  

A  las 8 I[2.— F. \ 05 de abono.— T. 3.° impar.—  
Poliuto.

TEATRO ESPAÑOL.— A las 4.— F. 26 de tar­
de.— T. 2.“ impar.— Las manzanas de oro.

A  las 8 l i? .— F. I í3  de abono.— T. 2.® impar. 
— Las manzanas de oro.

TEATRO DE L A  ZA RZU ELA.— A  las 4 H2. 
— Los comediantes de antaño.

A  las 8 li2 .— F. 178 de abono — T. I.®— Los 
comediantes de antaño.— Un concierto casero.

CIRCO.— Función extraordinaria á beneficio de 
los heridos del Norte.— A  las 8.— ^Un novio para 
la niña ó la casa de huéspedes.— FJ asistente.—  
Inesilla la de Pinto.

APO LO .— A las 4 1J2.— F. 21 de tarde.— Tur­
no 3.® impar.— L'Hereu.

A las 8 Ii2.— F . I I3  de abono.— T. 2.® impar. 
— Fuñe ion a beneficio del primer actor del género 
cómico D . Mariano Fernandez.— jE l qué dirán? 
¿El qué se me dá á mí?—Don Esdrújulo.

TEATRO Y CIRCO DE M A D R ID .— A las 
dos.— Gran concierto, bajo la dirección del señor 
Monasterio.

ESLAVA.— A  las ocho.— El 3 de Abril.— Faus­
to.— Retascon, barbero y comadrón.

P L A Z A  DE T O R O S.— Cuarta corrida extra­
ordinaria.— A las tres y media.— Se lidiarán seis 
toros de D. Antonio Hernández.

BOLSA D E M A D R ID  D EL 21 DE M ARZO .

«OTizi.ciaa OV10I1.I, o o u x s x d x  ooir i l  d ía  a s i s b i o i .

FONDOS PUBLICOS.
UUIHOS

del'iO^
B1B0X04

d e T ir f
F

R . perp. del 3 por 100. 15-10 15-075 • 0,25Id. fin de mes ........................ 00 00 00 00 »
Id. fin del próximo........ 15-225 00 -0 0 »
Renta perpétna exterior 18-10 17-90 • 20
Deuda del personal........ 0 0 -0 0 00 -0 0 »
Billete» Hmotecarios...
Bonos del Tesoro............
Resguardos al portador 

de la Caja de Déps..,,

00 -00 98-50 •
62-75 62-80 5 9

fO 00 00 -0 0 9 9

eÁBBSIlBÁS T  S O O llD A D li.

Abril 1850 de 4.000...... 0 0 -0 0 e c -0 0 9

Agosto 1862 de id......... 0 0 -0 0 0 0 -0 0 9

Julio 1856 de id ............ 0 0 -0 0 0 0 -0 0
Obras públicas 1868...... 00 -ro 00 -00
Ferro-carrües de 2.000. 28-75 28 80 5
Id. nuevos........................ 0 0 -0 0 0 0 -0 0
Id. de 20.000 .......................... 28-10 00 00
Banco de España................ lñ 4 -0 0 151-00 » 3,00
Crédito comercial.......... 0 0 -0 0 0 0 - W

La Peninsular............... . OO-OC 0 0 -0 0
Billetes del Rauco de C. 0 0 -0 0 00 -0 0 9 t

C A M B IO S .

Lóndres, á 90 d. f ........ 49-40 49-30 10
París, á 8 dias vista .... 5-14 6-13 9 1

Imp. de N. Perez Zuloaga.— Huertas, 82 bajo.

A a»'

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  DE BELMET.
CON P R IV IL E G IO  E XC LU SIV O

Remedi.0 único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.

El extrao^'dinario crédito de que gozan las Pastillas de Belmet en toda España y el extranjero nos 
hizo tomar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la prensa al sin número de cartas que 
diariamente recibimos, y que prueban: que por cada caso en que jas Pastillas de Belmet no hayan dado 
resultados favorables, hay ciento mil cuyas admirables virtudes han devuelto la vida á séres cuya muerte 
era tan próxima como segura, y cuya fama, hoy universa!, no ha decaido, y sí vá en aumento extraor­
dinario, en el largo espacio de cuatro años que las dimos á conocer; y en prueba de ello, y quebrantan­
do nuestro propósito de no publicar más cartas, lo hacemos hoy de la que hemos recibido del pueblo de 
Villaconejos en la provincia de Cuenca, y dice así:

«Sres. Montero y Saiz.— M adrid.— Villaconejos y Febrero 20 de 1874.
Muy señor mío y de todo mi aprecio: Aunque sin tener el honor de conocerles me dirijo á Vds. con 

el fin de dar publicidad á lo siguiente: que por espacio de un año he tenido enferma á una hija llamada 
Eugenia, de 23 años, impedida y desahuciada no solo por los facultativos de cabecera sino también de 
fuera, hasta que el médico de Canalejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las Pastillas de Belmet 
1m  que traté de proporcionarlas lo antes posible (pasando en silencio lo ocurrido) creciendo la calentura 
sin limpiarse un momento, tós continua, dolor insufrible al cerebro, esputos con sangre, con otros pade­
cimientos que indicaban que era pronta su conclusión; pero lograda la primera caja de la que hizo uso 
se calmó la tós, cesó en parte el dolor de cerebro y los esputos limpios de sangre y pedia de comer, y 
tomándose otras tres cajas más de pastillas se encuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una 
completa salud, robusted, de buen color y  con la fuerza y vigor que tenia antes de tales padecimientos. 
Con este motivo, siendo la curación tan pronta que ha tenido mi nija Eugenia se admiran todas las per-  ̂
sonas que la vieron en aquel estado tan deplorable,

Reciban Vds. en nombre de mi esposa, de la familia y en particular de la enferma y de este padre 
agradecido, nuestras eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocuparnos en cuanto quieran y 
en particular su afectísimo S, S. Q. S. M. B.— Genaro Fuentes y  Moreno. • ^

DEPÓSITO C E N T R A L.

Madrid: calle de la Ballesta, 28, principal derecha, á donde se hará toda clase de pedidos v  corres­
pondencias. ''

Puntos de venta en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, 3 y  Pez 9 
y  en todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos el 24 dé 
«ada mes.

Son falsas. Las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del 
pastor en colores. Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y por otro Pas­
tillas Belmet. En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100.— Precio de la caja 30 rs

1867

P A R IS

L. LEGRANO
PIRÍOMISTl ÍÍOVKDOR DS ViEUS dOíISS SSIElKSXKiJ 

207, TOS Saint-Honoré, PARIS.
------ VIBÑNB

Perfumes nuevos ESS ORIZA adoptados por la moda
Medalla de mérito en la Exposición universal de Paris 1867 y  de Viena 1878
í>,;„ 4,...... ------ Muselina de la India.

Jockey-club.
Heliotropio del Japón. 
Perfumes de la Corte. 
Plores de Francia.
Miel de Inglaterra. 
Ramillete de la Empe­

ratriz,

Oriza Azucena.
Oriza B. Legrand. 
Oriza de la Florida, 
Oriza florido. 
Oriza-Derby-Fashion. 
Oriza de la Exposición. 
Oriza lindo.
Oriza real.

Oriza suave.
Oriza de la Carolina. 
Oriza soborano.
Oriza Ylang-Ylang. 
Ramillete da heno cor 
tado recieutemente. 
Azucena del valle.
Ramillete de la Habana, ______ ^

En casa de los principal^ perfumistas y  peluqueros de Esprnia. — Madrid por* 
mayor Agencia franco española, 31, Calle del Sordo.

Por menor, Sres. Morales, Frera, Pascual García.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
PO R  E L  SEÑOR A R R A ZO L A

COKTINUADA HOY
P O R  E L  SEÑOR M AN RESA Y N A V A R R O

.'.s t
ercero de“ e ? h a ! ^ E r ’  ** Admmistracion de dicha obra. caUe l  A L h í ;I núm. 78,

JARABE DE BREA SOLUBLE
de Leidié.

Preparado con brea pura de Noruega, purificada 
de materias inertes, solo contiene sus principios 
fortificantes y balsámicos; gusto agradable. Sobe­
rano en los «desarreglos de funciones digestivas, 
catarros crónicos, afecciones del pecho, irritaciones 
de laringe y esputos de sangre. • Sus efectos son 
incomparables para los «catarros de la 
afecciones de las vias urinarias.»

Precio, i 2 rs. frasco.

vejiga y

TUBOS ANTI-ASMÁTICOS
d e L . B ou d ln on .

Altamente apreciados quince años há por los 
principales médicos y la generalidad de enfermos. 
Empléense en las «afecciones de lo» bronquios ao-
TaUs'^fn ® s o f o c a c i ó n , ,  que alivian pronto, 
la i es su tficacia, que su empleo metódico y ju i­
cioso produce niuchas curaciones. Aventajan á otra» 

similares, porque pueden fumarse á 
to ^ s  horas «sin causar vahídos ni náuseas.» 

Precio, 14 rs.
París: farmacia Leidié, Amoult, sucesor, 22, ru é■ Turbigo.— Madrid nnr a™. ■ e 

española. Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, Ocafia, Escolar y Ortega,^ ^ franoo-

PEIMZEA LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES

DE

OLANO, L AR RIN A G A Y  COM PAÑIA,

PARA MANILA
El 12 de Abril saldrá de Cádiz y el 17 de 

Barcelona el nuevo y magnífico vapor español

I R U R A C - B A T .
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­

chan en Madrid.
Informes: D . M. A. Amusátegui, en Cádiz.—  

Qalofre y compañía, en Barcelona.

M A D R ID : U R O SA S , 8, TERCERO.

ACADEMIA PREPARATORIA
Y DE CAR R E R A S ESPECIALES,

BAÍO LA DISECCICK

del teniente coronel capitán de ingenieros 
D. Francisco de Roldan,

En esta academia se recibe la instrucción com- 
pleta para el ingreso en cualquier carrera del Esta­
do, así civil como militar. También hay clases es­
peciales para el estudio privado de las mismas y para 
el repaso de cualquiera de las materias que en ellas 
se enrsan.

Las clases de matemáticas y  sus aplicaciones 
son desempeñadas por profesores que pertenecen al 
cuerpo de ingenieros del ejército y las demás por 
ilustrados profesores de otros cuerpos.

Para más detdles y el reglamento, dirigirse á 
Caoalli ’  "D . Francisco de Roldan, 

tercero.
llero de Gracia, 22,

TRA TAD O  ELEM EN TAL
OE FISICA EXPERIMENTAL y APLICADA

Y D i  METEOROLOGÍA.
Seguido de una coleccionde 100 problemas con 

sus soluciones; ilustrado con 935 grabados en ma­
dera intercalados en el texto y uua lámina ilumi- 
nada: por A. üauot, profesor de matemáticas y de 
física. U t m x  ei\ci,n francesa, respecto
“  varías teorías y aparatosnue-
vos-Diiuríon, diálisis, oclusión, disociación, ter- 
mqdmámica, nueva teoría de la electricidad, má - 
quina neumátioe de mercurio de Morren, experi­
mentos de Helmboltz sobre la análisis y la síntesis 
de los sonidos, llamas manométrioas de Kcenig, 
máquina dieléctrica de Carré, termómetro eléctrico 
de Becquerel, pirómetro eléctrico de Bd. Becque 
reí, aparato para la rotación electro.dinámica y elec- 
tro-magnética de los líquidos por Berrín, conmu­
tador del mismo, telégrafo autográfico de hélice de 
M ejer, galvanómetro receptor de William Thomso, 
máquina electro magnética de Cramme, etc. Tra­
ducida, anotada y ampliada en la parte de mecáni 
ca con las teorías de las fuerzas, movimientos, cen­
tros de gravedad y máquinas, por D . Eduardo 
Sánchez Pardo y D . Eduardo León, auxiliares del 
Oo^rvatorio astrondmico de Madrid. Sexta ediei n, 
Madrid, 1872 73. Un tomo en octavo mayor, 
ilustrado con muchos grabados y encuadernado en 
tela á la inglesa, 10 pesetas en Madrid, y I I  en 
provincias, franco de porte.

Esta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos 
en 8.® mayor— Al recibir el primer cuaderno se 
paga el importe de toda la obia.

Se ha repartido el sexto y último cuaderno.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional 

d c D . Cárlos Bailly Bailliere, plazuela de Santa 
Ana, núm. 10, Madrid.— En la misma librería hay 
nn gran surtido de toda clase de obras nacionales 
y  extranjeras; se admiten suscriciones á todos los 
periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo 
cuanto se le encomiende en el ramo de hbrería.

DIEZ. SASTRE.
Puerta del Sol, 13, entresuelo, derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa críentela, y del pú 
blico en general, haber recibido un gran surtido 
de géneros ingleses y franceses para la estación, en 
la inteligencia que sn novedad y eoonómieo» precios 
le han de agradar.

LA B R U J U L A .
REVISTA DE LA OPINION Y TE LA PRENSA,

DIXIOIDA EOS

DON ANDRÉS BORREGO.

Sale todos los domingos.
Precios de suscricion:

Por tres mese»........................  12 rs.
Por seis, id ..i;........................  24
Por nn a ñ o .. , . , . . . . . , . . , . . . . .  48

Se suscribe en Madrid en la Administración, ca­
llo de la Libertad, núm. 29, imprenta de Fortánet, 
y en provincias en casa de los corresponsales. '

EL CORREO DE TEATROS
SEM A N ARIO  ARTISTICO  CON AGEN CIA T E A T R A L ,

ÚNICO EN su  CLASE EN ESPAÍÍA.
Contiene revistas teatrales, tanto nacionales como extranjeras, para lo cual tiene un crecido nú­

mero de corresponsales en todas las principales capitales; publica la» listas de las compañías de todo» 
los teatros de España, Ultramar y Extranjero; contando además con su correspondiente servicio tele - 
gráfico que le permite dar cuenta de todo lo concerniente al arte.

Se publica los dias 1, 8, 15 y  23.
La redacción la tiene en Barcelona, calle Ancha, 11, 3.®
Precios de suscricion: 15 pesetas al año en España.
Los pedidos y reclamaciones para los señores suscrítores de Madrid pueden hacerse en la oasa del 

corresponsal.— Magdalena, 9, entresuelo.

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por loa médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
E L  AGUA C IR C A SIA N A  restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 

hasta el negro azabache, sin cansar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en sn composición en­
tra en materia alguna nociva ála salud; hace desaparecer en tres dias la caspa, por inveterada que sea, 
hasta la calda del cabello, y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Más de lOO.OOO certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frescos conteniendo el doble 7 I[2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y 

número de los únicos depositarios.
HERM AN OS y C.»— Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 6, Madrid.
__ ________________  Uíl

I

GISBERT
UNICO

Y  U N IVER SAL

ESPECIALISTA.

í í  i i a x c c c c s c a i i ;

P A R A L A

EXPULSION

DE LA IJ IN U .

El tratamiento empleado por el especialista Sr. Gisbert para conseguir la completa y radical expulsión 
de la T.«NiA soLiuM , vulgarmente conocida por Lombriz Solitaria, es tan racional como senoiÚo, y pro­
duce siempre sus benéficos resultados, lo mismo en los niños que en los adultos que se ven atacados de 
esa enfermedad. Doce dias de tratamiento han sido suficientes par conseguir la total expulsión de la t j s n ia , 
viva y con la cabeza en los casos más rebeldes y en ningún caso perjudica el tratamiento que emplea el 
Sr. Gisbert á la salud del enfermo; sino qne por el contrario es beneficioso en los casos de raquitis, mala» 
digestiones, y en la mayor parte de las enfermedades de las vías digestivas que reconocen por causa la 
existencia de la t .£ n ia .

Un número considerable de certificaciones y retratos délos sujetos qne han sido sometidos al trata­
miento especial del Sr. Gisbert, y tanto en Madrid como en provincias y Ultramar, justifican la verdad de 
todo cuanto se afirma; y los enfermos pueden consultar á las personas que han padecido la enfermedad, 
quienes informarán de los resultados obtenidos con el tratamiento Gisbert,

H ORAS DE CONSULTA, DE 2 A  6 DE L A  TA R D E .—BAÑO, 2, 3.“, H OTEL DE R U SIA  
_______________________________________________________________________ __________________

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS.
El exquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de ex ist»»  

cía. Depósito central, en Chamartin de la Rosa.— Snenrsal en Madrid, Preciados, 6.

P IL D O R A S  H O L L 0 ^ ^
Esta medicina es mas eficaz que todos los demas re­

medios para curar los desórdenes del hígado y  del 
estómago, para purificar la sangre, y  para regulari­
zar la acción del corazón y  de los riñones. La 
debilidad tanto física como mental proveniente de 
las indiscreciones de la adolescencia ó de los excesos 
de cualquier género desaparece rápidamente, y  el 
sistema entero es fortalecido con el uso de las 
maravillosas Píldoras HoUoway, las cuales res­
tablecen la digestión, perfeccionan las secreciones, 
fortifican los nervios y  restituyen al paciente la 
salud perdida. De las propiedades curativas de 

estas Pfldoras pueden aprovecharse así los ancianos como los jóvenes de ambos 
sexos. Este medicamento posee la calidad especial de extirpar el germen de las 
enfermedades que de año en año causan innumerables muertes prematuras.

UNGÜENTO
El Arte Médica ne ha producido remedio alguno igual a este maravilloso Ungüento 

que nunca deja de curar las ulceraciones y  las afecciones cutáneas en general* 
puMto que por medio de su influencia refrigerante y  balsámica sana las heridas 
^ ti;^ a s , las llagas, los tumores, los cánceres y  los males de piernas j siendo 
infaliblemente eficaz para la tiña, la escrófula y, en fin, para todas las erupciones 
de la piel. Los afligidos de toses, constipados, bronquitis, asma, palpitación 
del corazón, entorpecimiento del hígado, indigestiones, gota ó reumatismo 
obtienen un alivio inmediato apelando á este irresistible Ungüento y frotando 
eon él las partes afectadas. Dicho bálsamo posee propiedades asimilativas tan 
extraordinarias que desde el momento en qué penetra la sangre forma n a r to ^  
ella y  circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa ^

P úa la curación rápida y  permanente de las enfermedades, conviene tíemnre aue »»
tomeir las Píldoras al mismo tiempo que se emplea el Ungüento. “ empre qne se

Las cajas de Píldoras y  lotes de Ungüento ván acompañados de ampUtu instruceíonés 
en español relativas al modo de usar los medicamenf''-

Los remedios se venden en cajas y botes por todos lo» principales boto -: . --
y  por su propietario. Profe^r HoUoway.^en s u ^ M e d ln e n t o '^ ^ ^ ®  

o33, Oxíon* Ldndret. ^
i7o. 1

Ayuntamiento de Madrid




